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Editorial
Acierto histórico de Franco

Jaime Alonso
Vicepresidente FNFF

Qué ingenuos! ¡Qué torpes! 
¡Qué necios! ¡Qué ignorantes! 

¡Qué malvados! Los que diseña-
ron, a la muerte de Franco, las au-
tonomías, como fórmula descen-
tralizadora de la administración 
pública española, buscando una 
mayor eficacia, proximidad con 
el administrado, eficiencia en los 
recursos o sensibilidad histórica 
son, con la fuerza de los hechos y 
el tiempo transcurrido, el paradig-
ma de alguno de esos cinco epíte-
tos, sino de todos. Ellos sentaron 
las bases, conscientes o no, de la 
destrucción de la Nación más anti-
gua de Europa, la Española, base 
y estandarte de la civilización eu-
ropea, que hoy soportamos entre 
perplejos y confundidos, sin adi-
vinar las raíces profundas que lo 

sustentan y las razones que im-
pulsaron ese “proyecto suicida” 
mal llamado “transición política de 
la dictadura a la democracia”.

	 Los tintes empleados para 
enmascarar la realidad, aparecen, 
cada día, con mayor nitidez y cru-
deza. Desde aquel ditirambo de 
la transición, sólo iniciado por sus 
deudos y enemigos una vez fa-
llecido: “Franco era el problema”, 
auspiciado desde el poder inten-
cionada e interesadamente por 
todas las trompetas del Jericó me-
diático, político, económico, social 
e histórico, pronto pasaremos, y 
en sólo cuarenta años, al: “Franco 
fue, es y será la solución a todos 
los problemas que se planteen en 

épocas convulsas y falsarias de 
la democracia”. De ahí viene el 
odio iconoclasta hacía su figura y 
memoria por todo el arco consti-
tucional que pronto saltará por los 
aires con la llegada de la nueva/
vieja coalición, ahora llamada, sin 
mucho ingenio retrospectivo, de 
“unidad popular”, conjunción per-
versa de la izquierda radical y se-
paratistas en busca de excluir del 
poder toda idea contraria a sus 
designios, controlar y pudrir todas 
las instituciones y usurpar, en su 
provecho, todo el proyecto totali-
zador y degradante que sus ideas 
comportan, sobradamente experi-
mentadas desde el siglo XIX hasta 
mediados del XX.

	 Francisco Franco avan-
zado en su tiempo, analista de la 
historia, con la sabiduría necesa-
ria que reportan los conocimientos 
teóricos y técnicos de los asuntos 
y la inteligente prudencia que dis-
pone la aplicación de los conoci-
mientos adquiridos al servicio del 
bien común y los intereses de su 
nación, supo, tanto en la guerra 
como en la paz, salvaguardar lo 
necesario para que la dignidad 
humana, el progreso, la justicia y 
la libertad volvieran a ser atributos 
reales, no meramente formales. 
Su inteligencia, honestidad, pru-
dencia, valentía, carisma y do-
tes de mando le hicieron sortear 
todas las enormes dificultades 
que tuvo, tanto en el interior del 
régimen, como en el exterior de 
las potencias vencedoras en la II 
Guerra Mundial.

	 El desconocimiento bási-
co de la historia o la manipulación 
interesada de la misma impide a 
la sociedad actual enfocar correc-
tamente los problemas y buscar 
anticipadamente la solución. El 
hecho primigenio, insoslayable y 

Ellos sentaron las bases
de la destrucción de la Nación 

más antigua de Europa,
la Española

Franco fue, es y será
la solución a todos los problemas 

que se planteen en épocas
convulsas y falsarias

de la democracia

Triunfal recibimiento al Caudillo en Reus (Tarragona) 
(05-06-1967)
Archivo FNFF
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fundacional deviene de que aquí, 
en España, hace setenta y nueve 
años, “Hubo una Guerra Civil”, a 
partir de la cual y en función de 
ella todo fue distinto a como ha-
bía sido hasta entonces. Sin nece-
sidad de elucubrar, somos, en lo 
bueno y en lo que alguno conside-
re malo, herederos de ese proce-
so y del régimen surgido el 18 de 
Julio hasta la muerte del Fundador 
en 1975. También lo somos, de 
igual modo, de la transición polí-
tica habida y fomentada por sus 
herederos, acertada o equivoca-
damente. Hoy quiero señalar dos 
esenciales aciertos de Franco, 
de enorme calado y tensión en la 
actualidad, causa nuevamente de 
nuestros males y por idénticos de-
fectos de los existentes en la se-
gunda República, aunque las cir-
cunstancias de tiempo y lugar las 
hagan diferentes.

	 Franco tuvo que enfrentar-
se al separatismo que había cre-
cido como la yedra en el edificio 
patrio, alimentada por el odio, el 
etnicismo y la corrupción de unos, 
y la inhibición, tolerancia y cobar-
día de los otros. Nacido como flor 
de cloaca, con la descomposición 
de España, ocasionó en todo el 
siglo XIX permanentes enfrenta-
mientos civiles, guerras cantona-
les y dinásticas, sembrando de 
discordia y odios el suelo patrio, 

contribuyendo de manera determi-
nante en el advenimiento e invia-
bilidad de la I y II Republica y pos-
terior guerra civil. Hasta tal punto 
que Ortega y Gasset no sabiendo 
cómo enfrentar políticamente el 
problema al considerarlo irresolu-
ble, propuso el que “había que so-
brellevarlo” de igual modo al padre 
traicionado que prefiere preservar 
el vínculo histórico, consanguíneo 
o afectivo del pasado a expulsar 
al hijo ingrato de la casa común. 
Ramiro de Maeztu sostuvo en ese 
momento histórico que: “España 
es una encina medio sofocada por 
la yedra. La yedra es tan frondosa, 
y se ve a la encina tan arrugada y 
encogida, que a ratos parece que 
el ser de España está en la trepa-
dora, y no en el árbol. Pero la ye-
dra no se puede sostener sobre sí 
misma”.

	 Franco revirtió radicalmen-
te el signo de los tiempos. Sin 
quitar un ápice de la singularidad 
cultural que aportaron en la histo-
ria las distintas regiones hispanas 
como plural mosaico de unidad, 
convivencia y grandeza; impidió, 
desde la raíz, la manipulación po-
lítica que transforma los hechos 
diferenciadores en antagónicos; 
que la lengua vernácula y materna 

fuera excluyente de la obligatoria 
y común de todos los españoles; 
la recreación de una historia dis-
tinta, parcial e inventada, que se 
enfrentara a la historia común, 
veraz y contrastada; la creación 
y mantenimiento de una adminis-
tración paralela, fagocitadora de 
los recursos generales, sin con-
trol y abusiva en competencias 
y funciones. El Estado era unita-
rio y la enseñanza única, publica 
y respetuosa con las iniciativas 
paternas, en todo el territorio es-
pañol. La descentralización admi-
nistrativa no admitía la dispersión, 
duplicidad o enfrentamientos. La 
unidad reprochaba la uniformidad 
impuesta, siendo pluralidad enri-
quecedora. 

	 Y aquello funcionó, y 
Cataluña y Vascongadas fueron el 
motor del desarrollo industrial es-
pañol y de una mayor riqueza “per 
cápita”. Y se enseñaba la ciencia 
del saber y la del ser, a conocerse 
y a respetar tanto a las personas 
en sus ideas como a los símbo-
los y lo que representan. Era im-
pensable que se pudiera pitar en 
un estadio, delante del Jefe del 
Estado, en la disputa de la Copa 
que lleva su nombre, durante todo 
el tiempo que duraron las estro-
fas del himno de nuestra nación. 
Y que no pasara nada, que la 
Federación Española de Fútbol no 
lo previniera, el árbitro no lo refle-
jara en el acta, el Jefe del Estado/
chofer lo aguantara impertérrito y 
que el Jefe del Gobierno siga pen-
sando en tomar, no se sabe bien 
que, medidas. Lo único que pasó 
es que a la ofensa consentida a 
todos los españoles, se añada la 
justificación de preguntarse el… 
¿por qué? de una mega estrella 
de ese deporte, después de llevar 
14 años defendiendo los colores 
de la selección española muy bien 
remunerado y de ser poseedor del 

Recibimiento a Franco en Bilbao (19-06-1964)
Archivo FNFF

Cataluña y Vascongadas
fueron el motor del desarrollo

industrial español

El otro superior acierto fue 
preservar a España de la 

partitocracia



5f n f f . e s

premio Príncipe de Asturias de la 
concordia, al que pitaban. ¿Por 
qué no lo devuelve y de paso todo 
lo que ganó mientras sonaba ese 
himno? La sabiduría, sostenía 
Albert Einstein, “no es un producto 
de la educación sino de toda una vida 
por adquirirla”. Levi-Strauss al que 
no pudo leer el genio del balón en 
las concentraciones, podría res-
ponder al necio “El hombre sabio no 
da las respuestas correctas, propone 
las preguntas adecuadas”. 

	
El otro superior acierto de Franco 
fue preservar a España, mientras 
se reconstruía y ejerció su manda-
to, de la vieja partitocracia que des-
de la Guerra de la Independencia 
fue la causa de nuestra impara-
ble decadencia, ruina económica, 
desvertebración política, corrup-
ción institucional y mayoritarias 
masas obreras y campesinas de 
analfabetismo y exclusión social.

	 En ese siglo XIX todas 
las formas de gobierno, todos los 
sistemas parlamentarios fueron 
ensayados con idéntico resul-
tado. Gobiernos conservadores 
seguían a gobiernos liberales; 
gobiernos de izquierda, siempre 
mal llamados, progresistas, su-
cedían a gobiernos de derechas; 
pronunciamientos militares de uno 
u otro signo; una primera restau-
ración (1874) borbónica, la de 
Alfonso XII Y XIII, sin contar las 
de Fernando VII; dos repúblicas, 
la primera federal, luego cantonal 
para terminar en tres guerras civi-
les simultaneas (Cuba, Carlista y 
Cantonal), con la destrucción de 
vidas y hacienda que ello com-
porta; la segunda proclamada “de 
trabajadores de todas clases”, ni 
siquiera aprovechó el mejor año 
climático del siglo (1932) para ali-
viar la pobreza del campesinado, 
compensado, eso sí, con frívolas 
e ineficaces expropiaciones, im-

portaciones de trigo 
fraudulentas y de-
magogia al uso para 
consumo electoral 
de masas. Desde 
1812 hasta 1931, 
ocho constituciones 
distintas pretendie-
ron encajar el traje 
político en el cuerpo 
social de España, 
con escasa fortuna, 
por su ajenidad a la 
idiosincrasia patria, 
el escaso respeto 
en su cumplimien-
to por quienes las 
promulgaron, la corrup-
ción que generaban las 
castas gobernantes y el 
nulo propósito de orien-
tar la política a la consecución del 
bien común, en lugar de dirigirla 
al clientelismo, militancia, afines y 
votantes.

	 También en esto Franco 
acertó retrasando la implantación 
subsidiada de la vieja política li-
beral triunfadora en la II Guerra 
Mundial. Nadie desconocía que el 
sistema de democracia orgánica 
implantado no iba a ser homologa-
do a su fallecimiento y al no existir 
un partido único, la transición se 
suscribía a sus previsiones suce-
sorias y a un pueblo desarrollado, 
reconciliado con su pasado, esta-
ble por su clase media e integrado 
en su entorno geopolítico euro-
peo. Gracias a esa previsión han 
tenido que pasar otros cuarenta 
años desde su fallecimiento para 
que los viejos demonios familiares 
vuelvan a aparecer en toda su ex-
tensión y crudeza. Nada nos asus-
ta porque en nada somos respon-
sables de la actual situación de 
España, por más que, como el 
centinela que en la oscuridad de la 
noche avisa de la proximidad del 
enemigo de la civilización cristiana 
y de España, sin que nadie vire el 
rumbo u ordene parar el baile y aca-
bar la fiesta, mientras nos hundimos.

	

Solo aspiramos a que no vuelvan 
a hacerse presentes las palabras 
de D. Manuel Ruiz Zorrilla, dirigi-
das a sus compatriotas parlamen-
tarios al advenimiento de la prime-
ra República:

“Protesto y protestaré, aunque me 
quede solo, contra aquellos diputa-
dos que habiendo venido al Congreso 
como monárquicos constitucionales 
se creen autorizados a tomar una de-
terminación que de la noche a la ma-
ñana pueda hacer pasar a la nación 
de monárquica a republicana”.

	 Tampoco que se cumpla 
el dictado del mejor orador y me-
nos coherente diputado D. Emilio 
Castelar:

“Señores, con Fernando VII murió la 
monarquía tradicional; con la fuga 
de Isabel II, la monarquía parlamen-
taria; con la renuncia de don Amadeo 
de Saboya, la monarquía democrá-
tica; nadie ha acabado con ella, ha 
muerto por sí misma; nadie trae la 
República, la traen todas las circuns-
tancias, la trae una conjuración de 
la sociedad, de la naturaleza y de la 
Historia. Señores, saludémosla como 
el sol que se levanta por su propia 
fuerza en el cielo de nuestra Patria”.

El Caudillo saluda con el Alcalde de 
Barcelona, desde el coche al público, 

que le recibe en la Ciudad Condal
(30-04-1960) Archivo FNFF

Nada nos asusta porque
en nada somos responsables
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Me presento. Soy J. Cris-
tóbal M-Bordiú Franco, 
segundo hijo varón de 

Carmen Franco Polo, hija única de 
D. Francisco Franco Bahamonde. 
Al igual que mis hermanos, nací y 
crecí en el Palacio del Pardo, jun-
to a mis abuelos quienes siempre 
nos dedicaron gran amor y aten-
ción, creo que en el caso de todos 
nosotros, correspondido. 

A los diecisiete años, murió 
el abuelo y nuestra vida, como era 
de suponer, cambió sustancial-
mente.

Estaba entonces comen-
zando mi carrera en la Escuela 
Técnica Superior de Arquitectura 
de Madrid, para lo  cual me había 
preparado en los últimos años.

A la vuelta de la “Escuela”, 
por las tardes me dediqué, duran-
te bastantes días, a ayudar a mi 
madre a recoger y guardar en di-
ferentes cajas de cartón, la gran 
cantidad de libros y documentos 
que guardaba el abuelo en su 
despacho. Así se lo había pedi-
do el abuelo a mi madre y así lo 

hizo con nuestra única ayuda. 
Recuerdo a mi hermana Arancha 
trabajando con nosotros, creo que 
algún otro hermano ayudó en al-
guna ocasión.

Dicha documentación fue 
posteriormente donada a la recién 
constituida para la ocasión, Fun-
dación Nacional Francisco Fran-
co.

Después de ver cómo en el 
traslado de los archivos de NODO 
desde su antigua sede, dos de las 
furgonetas habían llevado “por 
error” su contenido a una incine-
radora y que el Archivo de Sala-
manca era privado de  la docu-
mentación relativa a la Autonomía 
Catalana, me reafirmo en que fue 
una decisión muy acertada.

A los pocos meses del fa-
llecimiento del abuelo, decidí de-
jar mis estudios de Arquitectura e 
ingresar en la Academia General 
Militar.

Tres años más tarde, el 19 
de Julio de 1979, con ocasión de 
mi entrega de despacho de ofi-
cial y estando parte de mi familia 
pernoctando en El Hotel Corona 
de Aragón, intentaron asesinarla 
como a norvietnamitas, haciendo 
deflagrar simultáneamente tres 
bombas incendiarias, inmediata-
mente sobre, bajo y junto a las ha-
bitaciones que ocupaban, librán-
dose todos ellos de una muerte 
segura, debido a que mi abuela 
quería asistir a misa, a primera 
hora y antes del acto castrense, a 
la Basílica del Pilar, por lo que su 
servicio de seguridad y su chófer ya 
estaban listos junto al hotel cuando 
tuvo lugar el atentado y pudieron 
ver lo que ocurría y avisar a los 
bomberos inmediatamente. Aun y 
así murieron como consecuencia 
del mismo 82 personas, más del 
triple que el atentado del Hipercor 

de Barcelona, sólo superado por 
los atentados del metro del 11-M.  
Muchos de ellos padres y familia-
res de mis compañeros de promo-
ción.

En su día supe lo que ha-
bía ocurrido por dichos guardaes-
paldas, pero como funcionarios, la 
mayoría eran guardias civiles, me 
advirtieron que si tenían que fir-
mar alguna declaración oficial, lo 
harían al dictado de sus superio-
res, ya que todos tenían respon-
sabilidades familiares y sus vidas 
dependían de su sueldo.

Sería de agradecer que 
si alguien tiene información de lo 
que allí realmente pasó nos lo hi-
ciera saber, por escrito a ser posi-
ble, pues las fuerzas de seguridad 
del estado nunca lo investigaron, 
dado que dieron por buena la ver-
sión oficial, cocinada o precocina-
da y transmitida desde el primer 
momento,  de que se debió a un 
incendio fortuito en la cocina de 
una churrería de la planta baja. 
En aquellos años la responsabili-
dad de los seguros no cubría los 
atentados terroristas de ningún 

Fundación al servicio de la Historia
José Cristóbal Martínez-Bordiú Franco

Francisco Franco y Carmen Polo 
en el mar de la Granja

José Cristóbal con su abuelo, 
en el Azor
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signo, por lo que los propietarios 
del inmueble dieron por válida di-
cha versión.

Sólo treinta años más tar-
de y tras el esfuerzo y la tenacidad 
de uno de mis compañeros, tam-
bién familiar de víctima, el Tribunal 
Supremo sentenció que se había 
tratado de un atentado, sin atre-
verse a señalar la autoría.

Creo que dicho atentado 
fue determinante para el poste-
rior “intento de golpe de estado” o 
“teatro político”, según se mire, del 
23 de Febrero de 1981.

Ese mismo septiem-
bre y tras comunicarnos en la 
Academia a un reducido gru-
po de alumnos que de manera 
forzosa, sin corresponderle y 
temiéndose lo peor, había sido 
destinado a Bilbao; fue asesi-
nado por ETA el mejor maes-
tro que he tenido, el entonces 
comandante D. Julián Ezque-
rro Serrano.

Tres años más tarde, 
un 20 de Noviembre y cuan-
do me dirigía a una misa en 
memoria de mi abuelo, en el 
cuartel donde estaba destina-
do como Teniente, tuve un ac-
cidente con mi vehículo y dos 
personas fallecieron. A raíz de 
ello me replanteé mi vida y decidí 
dejar el Ejército.

En el transcurso de estos 
años, he observado cómo la figura 
de Franco y los que con él cola-
boraron, ha sido sistemáticamente 
injuriada y calumniada en un pro-
ceso de ingeniería social, auspi-
ciada por los gobiernos de izquier-
das, tolerada por los de derechas, 
con un gran apoyo mediático y, 
en gran parte, pagada con los im-
puestos de todos los españoles.

Los dos hitos, a mi pare-
cer, más importantes de esta lar-
guísima campaña, han sido la Ley 

de Reprobación del Franquismo, 
presentada por Alfonso Guerra y 
aprobada gracias a la abstención 
del PP, con mayoría en la cáma-
ra, en tiempos de Aznar y la mal 
titulada Ley de Memoria Histórica 
de Zapatero, cuando habrían sido 
mucho más certeros los adjetivos 
de desmemoria, amnesia o tergi-
versación.

Durante estos años se han 
publicado también infinidad de ar-
tículos, libros, documentales, pe-
lículas y series televisivas acerca 

de Franco y su tiempo, la mayoría 
sesgadas y tendenciosas, por lo 
que la percepción de la juventud 
española, en general, acerca de 
Franco y su tiempo, dista mucho 
de lo que fue la realidad histórica.

	 Desde hace un año, per-
tenezco al Patronato de la FNFF, 
en las mismas condiciones que el 
resto de los patronos. Asisto tam-
bién a la mayoría de las sesiones 
de la Junta Directiva.

Gracias a la labor de la 
Fundación, de poner la documen-

tación que guarda, al alcance y 
disposición de los historiadores 
que lo han requerido, unido a la 
aparición y desclasificación de 
documentos en otros muchos paí-
ses, sobre todo en lo relativo a la 
Segunda Guerra Mundial, la figu-
ra de Franco va quedando mucho 
mejor retratada desde un punto 
de vista histórico en el resto del 
mundo, superándose muchas de 
las falsas leyendas que fueron pu-
blicadas dentro de la propaganda 
del enemigo, en plena contienda y 
que, a base de repetirlas, fueron 

aceptadas como verdaderas  
por muchos.

A la mayoría de la gen-
te de mi generación, en la que 
me incluyo, descendientes de 
los combatientes en el ban-
do nacional, nos educaron al 
margen de lo que ya entonces 
considerábamos historia anti-
gua y superada, sin vencedo-
res ni vencidos, en una Espa-
ña que debía mirar a su futuro 
con ilusión y esperanza, libres 
de ataduras ancestrales.

Por desgracia y, visto 
lo visto, no ocurrió lo mismo 
con muchos descendientes 
del bando contrario siendo, a 
mi parecer, los peores, los que 
viniendo de una orilla, en el 

momento que les pareció oportu-
no, se pasaron a la contraria, no 
por convicción, si no en busca de 
privilegios y prebendas.

Desde aquí mi agradeci-
miento a todos aquellos que con 
su esfuerzo y dedicación han con-
seguido que entre el maremág-
num de propaganda y desinforma-
ción, vaya quedando un poso de 
realidad histórica. Nuestros hijos 
se merecen que alguien les infor-
me de lo que fue la realidad de la 
Historia de España.

En Bastiagueiro, abuelo y nietos 
disfrutando juntos

Fotografías del archivo particular de
D. José Cristóbal M-Bordiú Franco
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Eugenio de Dobrynine

Revolución y  Guerra Civil

Hace unos meses, en agos-
to de 2014, se cumplía el 
centenario del inicio de la 

Primera Guerra Mundial. Triste 
efeméride en la historia de Rusia 
porque favoreció la Revolución y 
la toma del poder por los bolche-

viques. Como re-
sultado de ello, se 
desencadenó una 
cruenta guerra ci-
vil, cuyo desenla-
ce inició un largo 
periodo de dic-
tadura, con sus 
episodios de per-
secución y ase-
sinatos que hoy 
parecen haberse 
olvidado. 

Pero también provocó el 
éxodo de aquellos que habían 
luchado valientemente para im-
pedir que la Santa Rusia se viera 
sometida al yugo de la dictadura 
bolchevique. Muchos de esos ofi-
ciales, suboficiales y soldados ya 
habían combatido en otras gue-
rras recientes, y otros se incor-
poraron  siendo muy jóvenes a 

los Regimientos del Ejército de 
Voluntarios que se crearon duran-
te la guerra civil. Todos tenían en 
común la  defensa de la Fe Orto-
doxa y la defensa de los valores 
tradicionales esenciales que ha-
bían hecho grande a Rusia. Estos 
valores se mantuvieron firmes en 
todos aquellos que emprendieron 
el camino del éxodo, y en la ma-
yoría de los casos se transmitió a 
sus descendientes.

El éxodo

El 11 de noviembre el Ge-
neral Piort Nicolaievitch Wrangel, 
Comandante en Jefe del Ejército 
Ruso ordenó la evacuación del 
Ejército Ruso de Crimea, y el 14 
los últimos barcos abarrotados de 
civiles y militares abandonaban 
las tierras rusas para emprender 
un destino desconocido pero con 
la esperanza en todos ellos de po-
der volver pronto a su querida tie-
rra. La lucha proseguiría todavía 
unos meses más en otras partes 
de Rusia pero el grueso del Ejerci-
to Blanco lo constituían los efecti-
vos que resistieron en Crimea.

El núcleo del Ejercito de 
los Voluntarios lo constituían cua-

tro Regimientos que se distin-
guían por el nombre de alguno de 
sus jefes: Kornilov, Markov, Dro-
zdovski y Alexeíev. Los efectivos 
que integraban estos regimientos 
y en general las demás unidades 
del Ejército de Voluntarios, eran 
fundamentalmente jóvenes oficia-
les formados de forma acelerada 
y movilizados durante la Primera 
Guerra Mundial, que eran envia-
dos al frente en sustitución de los 
oficiales de carrera que caían en 
el campo de batalla. Una contri-
bución importante la aportaron los 
alumnos de las escuelas de Cade-
tes u Oficiales de Academias. Esta 
circunstancia hacía que en mu-
chas ocasiones la graduación no 
fuera determinante para el mando 
de una unidad, y que primara la 
antigüedad en el regimiento y el 
valor demostrado en el combate 
antes que la graduación. Esta si-
tuación anómala para un ejército 
constituido supuso que hubiera 
una cantidad importante de jóve-
nes capitanes o coroneles, incluso 
generales extremadamente jóve-
nes. También contribuyo a ello la 
enorme cantidad de pérdidas que 
se produjo durante la contienda. 
Para contrarrestar esta inflación 
de promociones, el General P.N. 
Wrangel instituyo la Orden de San 
Nicolás.

En total abandonaron 
Crimea cerca de 146.000 perso-
nas, de las que aproximadamen-
te 29.000 eran civiles. Después 
de la evacuación de Crimea, el 
Ejército Ruso se organizó en tres 
cuerpos de ejército. El 1º Cuerpo 
de ejército, al mando del General 
Koutiepov y formado por tropas no 
cosacas, se acantonó en Gallipo-
li (actual Gelibola) en el estrecho 
de los Dardanelos. Los cosacos 

El ROVS
Русский Общевоинский Союз

Unión Militar Rusa

Tercio Maria de Molina y Marco de Bello
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en su mayoría fueron enviados a 
la isla de Lemnos, y la Escuadra  
Rusa fue dirigida a Bizerta (Tú-
nez). Rápidamente en cada uno 
de los destinos se organizó la es-
tancia de los militares y sus fami-
lias, manteniéndose la disciplina y 
su organización. 

El objetivo principal era 
mantener su efectividad guerre-
ra para volver a luchar contra los 
bolcheviques allá donde fuera po-
sible.

El final de la Guerra Mun-
dial, y la voluntad de deshacerse 
por parte de franceses y británicos 
de la carga de atender a los refu-
giados rusos, obligó al General 
Wrangel a buscar países de acogi-
da para estas unidades. El Reino 
de Serbia, cuyo futuro monarca y 
regente  había hecho sus estudios 
en el Cuerpo de los Pajes de San 
Petersburgo, se ofreció para aco-
ger  parte del contingente, el resto 
se dirigiría hacia  Bulgaria. La fi-
nalidad era mantener en el exilio 
un espíritu y una estructura militar 
que permitiera retomar la lucha si 
las circunstancias lo permitieran. 
La dificultad de mantener en los 
países de acogida sus estructuras 
militares provocó un nuevo exilio 
por tierras europeas con el fin de 
encontrar lugares donde pudieran 
trabajar y sobrevivir. 

Para mantener la organi-
zación del Ejército ideo la cons-
titución de una estructura úni-
ca, constituida alrededor de las 
distintas asociaciones militares, 
cosacas y navales que estaban 
integradas por los antiguos com-
batientes de los regimientos del 
Ejército y de la Flota Imperial, así 
como los alumnos y el personal 
de los establecimientos militares. 
De esta forma el 1 de septiembre 
de 1924 se creaba la Unión Mili-
tar Rusa Русский Общевоинский 
Союз (Russkiy obtche-voinskiy 
soyuz) o ROVS.

El ROVS

Todas las asociaciones mi-
litares que lo desearon pudieron 
federarse en el seno del ROVS, 
haciéndolo la práctica totalidad de 
ellas, siendo designado el General 
P.N. Wrangle como su Comandan-
te. Sus miembros debían obede-
cer a sus superiores jerárquicos, 
nombrados o confirmados por el 
mando supremo y abstenerse de 
toda intervención de carácter po-
lítico. El ROVS estaba dividido en 
varias secciones que agrupaban 
a todas las asociaciones militares 
rusas presentes en un país o un 
grupo de países. Sus jefes eran 
nombrados por el responsable 
de la asociación. En diciembre de 
1924 el Gran Duque Nicolás Nico-
laievitch aceptó el nombramien-
to de Jefe Supremo del Ejército 
Ruso en el extranjero. Las seccio-
nes ubicadas en Europa se repar-
tieron de la siguiente manera:
1ª: Francia, Italia, Polonia, Dina-
marca, Finlandia y Egipto.
2ª: Alemania, Hungría, Austria, 
Dantzig, Lituania, Letonia,Estonia, 
Reíno Unido, España, Suecia, 
Suiza, y Persia.
3ª: Bulgaria y Turquía.
4ªYugoslavia, Grecia y Rumanía.
5ª: Bélgica y Luxemburgo.
6ª: Checoslovaquia.

Más tarde se constituirían 
las secciones de América del Nor-
te, del Sur, de Extremo Oriente, y 
una subsección en Australia.

En los años 20 el ROVS fue 
considerado por el poder soviético 
como el enemigo más peligroso, 
y fue objeto de una extremada vi-
gilancia, así como de numerosos 
intentos de penetración de sus es-
tructuras por los servicios secretos 
de la época el terrible NKVD suce-
sor de la TCHECA. Dos de sus je-
fes fueron secuestrados y elimina-
dos, los generales KOUTIEPOV y 
MILLER, y probablemente lo fue el 
propio General Wrangel que falle-
ció como consecuencia de un en-
venenamiento por una septicemia 
galopante declarada días después 
de la visita del hermano de su co-
cinero, marino de la flota soviética 
en escala en Bélgica. 

El ROVS en aquella épo-
ca lo integraban cerca de 60.000 
hombres, casi la mitad oficiales, y 
en su mayoría constituida por los 
antiguos de Gallipoli. Inicialmen-
te sólo podían integrar el ROVS 
los antiguos militares que habían 
servido en los ejércitos o antiguos  
alumnos oficiales. Sin embargo el 
Gran Duque Nicolás  Nicolaievitch 
solicito que pudieran integrar las 

Rusos blancos voluntarios
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asociaciones militares los jóvenes 
que no hubieran servido en los 
ejércitos,  con la condición de que 
no tuvieran antecedentes penales 
y que fueran aptos para el servicio 
militar. Se trataba de «ofrecerles 
la posibilidad, por su integración 
en las filas del Ejército Ruso en el 
extranjero, de adquirir las cualida-
des morales, a ser fiel a su deber, 
a su honor, y estar dispuesto a 
sacrificar su vida por el bien de la 
Patria, así como preparar a estos 
jóvenes, para desempeñarse pri-
mero como suboficiales, y luego 
bajo ciertas condiciones acceder 
como oficial».  Con este fin se or-
ganizaron en diferentes ciudades 
cursos de instrucción militar que 
se desarrollaron hasta el inicio 
de la Segunda Guerra Mundial. 
Esto facilitaba que antiguos solda-
dos o civiles adquiriesen el grado 
de oficial al final del primer ciclo, 
y a los oficiales que lo desearan 
proseguir sus estudios militares 
superiores. Los contactos que 
podían mantener sus integrantes 
con ocasión de las celebraciones 
conmemorativas de sus regimien-
tos, la ayuda que se dispensaban 
entre ellos,  o la comunicación por 
medio de sus publicaciones, faci-
litaba en muchos casos su super-
vivencia y les hacía la vida más 
llevadera en sus países de exilio.

	 El 26 de abril de 1926, el 
Gran Duque Nicolás  Nicolaievitch 
(que moriría el 5 de enero de 1929) 
nombró al General Koutiepov Jefe 
del ROVS. Este se ocupaba en es-
pecial de la lucha clandestina de 
sus hombres en la URSS,  fue se-
cuestrado por agentes soviéticos, 
falleciendo en el curso de la ope-
ración, y  sin que hasta la fecha se 
sepa cómo ocurrieron los hechos 
por cuanto el acceso a los archi-
vos rusos relativos a esta cuestión 
sigue prohibido. Fue reempla-
zado por el General Miller que a 
su vez fue secuestrado  en 1937, 
trasladado a Moscú donde fue 
ejecutado en 
la Lubianka. 
Durante su 
jefatura fue 
cuando se 
ofreció al Ge-
neral Fran-
cisco Franco 
el envío de 
vo lun ta r ios 
rusos para 
combatir al 
comunismo. 

El ROVS y la Guerra Civil en 
España

Iniciada la Guerra Civil 
en España, numerosos antiguos 
combatientes blancos vieron la 
posibilidad de proseguir la lucha 
de los blancos contra los rojos, 
máxime si tenemos en cuenta que 
al ejercito de la República lo apo-
yaba la Unión Soviética y que des-
de el principio fueron «designados 
voluntarios» miembros del Ejército 
Rojo que servirían de instructores 
y combatirían en sus filas, alcan-
zando algunos de ellos impor-
tantes victorias como fue el caso 
de los pilotos de caza. También 
se aprovechó para enviar a che-
quistas disfrazados de consejeros 
que se encargarían de supervisar 
la eliminación de todo elemento 
contrario a la ideología comunista, 
aplicando los métodos ya rodados 

y perfeccionados en  la Unión So-
viética con sus conciudadanos.

A raíz del viaje a España a 
finales de 1936 del General Chati-
lov, Jefe de Estado Mayor del Ge-
neral Miller, éste último ofreció al 
General Franco el envío de volun-
tarios en número suficiente para 
constituir una Bandera del Tercio. 
Sin embargo esta propuesta no 
pudo llegar a concretarse, y sólo 
unos pocos alcanzaron a integrar-
se en las filas del Ejército Nacio-
nal. Entre 70 y 100 fueron los vo-
luntarios rusos que lucharon en el 
bando Nacional, la casi totalidad 
provenientes del ROVS. El lema 
del Movimiento Blanco “Grande, 
Unida y Libre” coincidía con el 
lema de la España Nacional “Una, 
Grande y Libre”. La lucha del pue-
blo español contra el comunismo 
no podía dejar indiferentes a los 
que lo habían combatido en su 
propia Patria.

La mayoría de los volunta-
rios se alistaron en los Tercios de 
Requetés por la afinidad ideológi-
ca que tenían con ellos, aunque 
otros integraron Banderas de la 
Legión y de Falange. El lema de 
los Requetés “Dios, Patria, Rey” 
era prácticamente el mismo que 
constaba en el Ejército Imperial 
Ruso, “Por la Fe, el Zar y la Pa-
tria”. Prueba de su entrega, valen-
tía y heroicidad es el importante 
número de bajas que tuvieron en 
el transcurso de la guerra, 37 en 
total, y de las más altas condeco-
raciones que recibieron algunos 
de ellos por méritos de guerra. 

Pese a que la mayoría 
eran oficiales y tenían una amplia 
experiencia en combate no les fue 
reconocida su graduación y la ma-
yoría se incorporaron en sus uni-
dades como simples soldados o a 
en algunos casos como suboficia-
les. Cabe destacar de entre todos 
al General Mayor Anatoly V. Fock, 
graduado en la Escuela de  Artille-

Santa misa por rito ortodoxo 
con requetés

General 
Lieutenant 

Eugenii Miller
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ría del Ejército Imperial, Cruz de 
San Jorge de 4º grado, veterano 
de Galipoli, que recibió a título 
póstumo junto a su compañero el 
Capitán Yakov Poluhin y demás 
miembros del Tercio Marco de Be-
llo, la Laureada de San Fernando 
por su heroico comportamiento 
en la batalla de Quinto de Ebro en 
agosto de 1937. 

Para un mayor conoci-
miento de la historia de los vo-
luntarios rusos que lucharon en 
el Bando Nacional, me remito al 
capítulo que les dedica el magní-
fico historiador José Luis de Mesa 
en su libro “Los otros internacio-
nales”, sin perjuicio de que pron-
to tengamos un texto que recoja 
ampliamente la historia de todos 
ellos, fruto de las investigaciones 
que algunos de nosotros llevamos 
a cabo para recuperar esa parte 
de la historia tan desconocida tan-
to en España como en Rusia.

Acabada la contienda, al-
gunos de ellos proseguirían su 
lucha contra el comunismo inte-
grándose en las filas de la Divi-
sión Azul o del Ejército Italiano. 
Otros como es el caso del Conde 
Grigori Lamsdorff, legionario de la 
XV Bandera de la Legión durante 
la Guerra Civil, aunque no tomó 
parte del ROVS, siguió la lucha 
formando parte del ROA, Ejército 
de Liberación Ruso hasta el final 
de la guerra.

El ROVS en la Segunda Guerra 
Mundial 

La Segunda Guerra Mun-
dial dividió a muchos de sus in-
tegrantes. Vencer al comunismo 
seguía siendo el objetivo de to-
dos ellos. Muchos jóvenes rusos 
integraron desde el principio de 
la guerra las filas de los ejércitos 
franceses o británicos, unos por-
que fueron movilizados al haber 
optado por la nacionalidad como 
fue el caso de los rusos en Fran-

cia y otros pensando que una vic-
toria de las democracias occiden-
tales llevaría al final de la dictadura 
en Rusia. Lo hicieron en todo caso 
con gran valor, y una prueba de ello 
fueron los más de 600 muertos en 
combate de los cerca de 6.000 mo-
vilizados. Otros integraron los mo-
vimientos de Resistencia, siendo 
deportados y ejecutados en algu-
nos casos. A partir de 1941, cuan-
do Hitler invadió la Unión Soviética, 
muchos rusos en el exilio pensaron 
que se les habría una posibilidad de 
luchar en igualdad de condiciones 
contra el bolchevismo. Pero esas 
esperanzas se vieron truncadas 
porque los rusos, ya fueran blancos 
o rojos eran una raza inferior para 
los nazis, y la invasión no tenía otra 
finalidad que procurase el espacio 
vital esclavizando a su población. 
La única unidad del ejército alemán 
donde los  rusos blancos eran ma-
yoría, y a menudo antiguos de Gali-
poli, fue la que se organizó en Yugo-
slavia en mayo de 1941 y mandada 
por el General Steifon. Lucharon 
contra los partisanos comunistas de 
Tito a falta de poder luchar contra 
los bolcheviques.

La ocupación por parte de 
las tropas soviéticas de determi-
nados países del Este y la implan-
tación de regímenes  comunistas, 
provoco que las delegaciones en 
esos países tuvieran que cerrar, 
siendo perseguidos y encarcela-
dos sus integrantes por el NKVD 
resultando algunos de ellos asesi-
nados y otros enviados a los gu-
lags.

La nueva ROVS

Transcurrieron los años, 
y los combatientes blancos en-
vejecían o morían. La sede se 
trasladó a los Estados Unidos 
siguiendo a su Jefe el General 
Vladimir G. Kharjevski Pocos as-
pectos de la coyuntura internacio-
nal dejaban presagiar la liberación 
de Rusia del comunismo, lo que 
unido a la falta de fondos necesa-
rios hacía muy difícil su supervi-
vencia. Se hacía necesario darle 
una continuidad al movimiento. 
Se modificaron sus estatutos, y 
su Presidente en el año 1958 per-
mitió que, previa solicitud de sus 
padres, miembros de la Unión, los 
miembros más jóvenes pudieran 
integrar su estructura.

El final de la URSS en 
1991 fue aclamada por el ROVS, 
aunque no se aprobara el des-
membramiento de los territorios 
de las ex repúblicas soviéticas, 
por lo que el ROVS no reconoció 

Revista Centinela 
El ROVS en el Alcázar de Toledo

Cruz en el Cerro de Contadero
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Curiosidad...

Lo que yo viví.
Memorias políticas y reflexiones,

de José Manuel Otero Novas
Editorial Prensa Ibérica

Barcelona, 2015
Págs. 215-216

a la Federación de Rusia. En el 
año 1992 se formó una sección 
del ROVS en Rusia.

En el año 2000 se instó su 
disolución, sin embargo el testigo 
fue recogido y en la actualidad su 
Presidente Igor B. Ivanov persiste 

en los fundamentos iniciales de su 
fundación: el servicio a la Patria, 
la lucha contra el comunismo y 
todos aquellos que pretenden el 
desmembramiento de Rusia, y la 
salvaguardia de las mejores tradi-
ciones del Ejército Imperial Ruso 
y de los Ejércitos Blancos en la 

Guerra Civil en Rusia de forma 
que se trasladen a las Fuerzas Ar-
madas Rusas. El pasado mes de 
diciembre le fue otorgado al ROVS 
el título de Caballero de Honor por 
la Fundación Nacional Francisco 
Franco.
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El 19 de julio de 1936 las mi-
licias carlistas requetés se 
congregaron masivamente 

en la Plaza del Castillo de Pam-
plona. El Alzamiento triunfó sin 
oposición alguna en toda Navarra. 
Abuelos, hijos y nietos se echaron 
el fusil al hombro y se aprestaron 
a la lucha por una España mejor. 
La mayoría del pueblo navarro fiel 
a la tradición de sus mayores se 
alzó en defensa de Dios, ante la 
violenta persecución religiosa, en 
defensa de la Patria frente a la 
amenaza de una inminente dicta-
dura del proletariado y en defensa, 
también, de los derechos forales y 
de Don Alfonso Carlos de Borbón 
Austria Este, a la sazón Rey legí-
timo de España según la tradición 
carlista.

	 Esta es la verdad históri-
ca sin paliativos de lo que suce-
dió ese día 19 de julio de 1936 en 
Pamplona y en toda Navarra.

Pertenezco por tradición a 
una familia, como otras muchas 
más, de vieja y profunda tradición 
carlista. Mi abuelo paterno, Jaime 
Chicharro y Sánchez-Guio, fue 
Diputado tradicionalista, además 
de primer Teniente de Alcalde del 
Ayuntamiento de Madrid por el 
partido carlista, mi abuela Dolores 
Lamamié de Clairac fue declarada 
Heroína Tradicionalista por de-
fender la bandera de España en 
Medina del Campo y mi bisabue-
lo José Chicharro y Sánchez del 
Moral fue Jefe de Estado Mayor 
del General Villalaín en la terce-
ra guerra carlista. Consecuencia 
de estos antecedentes familiares 
abundan en mi casa recuerdos 
tales como fotos de Carlos VII, 
de Don Alfonso Carlos o de Doña 
María de las Nieves. Casi todas 
en El Loredán, lugar de exilio de 
todos ellos.

No es de extrañar enton-
ces que acompañara siendo joven 
a mi padre, en varias ocasiones, a 
la tradicional romería a Montejurra 
en los años 60 del siglo pasado. 
Recuerdo con nitidez la riada de 
boinas rojas subiendo al monte y 
desde luego la exaltación de los 
valores del carlismo: “Dios, Patria 
y Rey”, que en la plaza de los fue-
ros de Estella tenía lugar después. 
Exaltación en forma de arengas y 
discursos, las más de las veces 
en vascuence. Si de los aconteci-
mientos del 19 de julio del 36 han 
pasado 76 años, de mis subidas al 
Montejurra unos 45.

Hasta aquí los hechos his-
tóricos irrefutables.

Hoy en el 2015, mientras 
escribo estas líneas, las recientes 
elecciones municipales y autonó-
micas han dado lugar a que se 
atisbe la posibilidad de que la Na-
varra, que se alzó un día en armas 
por España, sea quizás goberna-
da por los enemigos acérrimos de 
la Patria por la que lucharon du-
rante 150 años los abuelos de los 
actuales políticos navarros.

No soy ni sociólogo ni poli-
tólogo, pero convendrán conmigo 
que del mero hecho de la obser-

vación de la realidad lo único que 
le queda a uno es la perplejidad e 
incomprensión absoluta de lo que 
uno ve.

¿Qué es lo que ha pasado?

Tal vez sea porque en la 
sociedad actual se le achaca al 
otrora movimiento tradicionalista 
un tufo inmovilista y reaccionario; 
seguramente porque no se ha lo-
grado transmitir lo que Víctor Pra-
dera mantenía sobre el sentido de 
la tradición que no era otra cosa 
que la transmisión de un legado 
histórico recibido por quienes nos 
precedieron y que, a nuestra vez, 
debíamos entregar, actualizado y 
mejorado, a quienes nos sucedie-
ran. 

No, no era el Carlismo un 
movimiento retrogrado, e integris-
ta, sino todo lo contrario. Incluso 
la defensa de la política social que 
propugnaba, basada fundamen-
talmente en la de la propia iglesia 
católica, consecuencia de la encí-
clica “Rerum Novarum” de León 
XIII, podría hoy estar en boca de 
muchos que se autodenominan 
progresistas. Ellos no lo saben 
pero así es.

Viendo lo que vemos en es-
tos días, y la confusión tan grande 
de ideas existentes en nuestra so-
ciedad, no estaría de más una pa-
rada, siquiera momentánea, para 
releer a líderes de altura de nuestro 
pasado reciente y no tan reciente.

Pero por desgracia, la rea-
lidad es, que, hoy, en Navarra, 
muchas familias, de abolengo car-
lista, se han ido radicalizando pro-
gresivamente pasándose, incluso, 
a partidos claramente indepen-
dentistas.

Pero, ¿qué es lo que ha pasado en Navarra?
Juan Chicharro Ortega
General de División (R)
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Mucho me temo 
que los nietos de aquellos 
que en julio de 1936 se 
congregaron en la Plaza 
del Castillo se apuntan 
hoy a movimientos socia-
les secesionistas y bien 
lejanos de las ideas que 
defendieron sus abuelos.

Es curioso ob-
servar, en la España de 
hoy, que algunos de los 
líderes de determinados 
movimientos surgentes 
parece que  sí han leído, e 
incluso, incorporado a sus 
programas, ideas procedentes no 
sólo del ideario carlista sino tam-
bién joseantoniano. Lean atenta-
mente sus propuestas. Lo malo es 
que en la escala de valores mo-
rales, fundamento del movimiento 
tradicionalista, se alejan tanto del 
pensamiento de la tradición  que 
ambos movimientos sociales se 

encuentran en las antípodas y fe-
rozmente enfrentados.

Y digo yo: si aparecen 
triunfantes estos movimientos so-
ciales ¿a qué es debido el fracaso 
de ideas que, en muchos casos, 
desde el punto de vista socioe-
conómico, son similares, si bien 
unidas al concepto tradicional de 

nuestra España y por su-
puesto de Navarra?

Lo que ha pasa-
do es que nos han roba-
do todo: desde el uso del 
propio idioma vascuence 
hasta la verdad históri-
ca de la propia Navarra; 
desde el control de la en-
señanza primaria hasta la 
desvirtuación de los valo-
res de la tradición.

Los tres grandes 
pilares en los que se sus-
tentaba el ideario carlista: 

“Dios, Patria y Rey”, por los que 
Navarra se alzó en armas en ju-
lio de 1936, han sido virtualmente 
deshechos mediante ardides subli-
minales cuando no frontales, una y 
otra vez. Y lo que es peor, ante la 
desidia y cobardía de todos aque-
llos que lo han posibilitado por su 
incompetencia y relativismo. 

Excombatientes navarros desfilan delante del 
Caudillo en su visita a Bilbao (19-06-1964)

Archivo FNFF
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Redacción
 

El miércoles, 29 de abril 
de 2015, tuvo lugar en 
la localidad toledana de 

Santa Cruz de la Zarza un acto en 
el cual se demuestra la verdadera 
reconciliación del pueblo español.  
 

La Fundación Nacional 
Francisco Franco quiso asistir 
a dicho acto, en el cual se 
homenajeaba a los aviadores 
rusos fallecidos durante la 
Guerra Civil,  organizado por el 
Ayuntamiento junto a la Asociación 
de Amigos de los Desaparecidos 
en Rusia, en el que participaron 
el alcalde del municipio,  Román 
Muñoz, y el embajador ruso, Yuri 
Korchagin, acompañado del 
Agregado Militar, la Agregada 
Cultural y Oficiales de Infantería.
 

Los aviadores rusos 
tuvieron un comportamiento 
ejemplar con las personas del 
pueblo, evitando que se realizaran 
sacas y asesinatos por parte de 
los milicianos rojos de la localidad.  
 

El acto comenzó en los 
salones del Ayuntamiento, donde 
el embajador y el alcalde se 
intercambiaron unos presentes, 
pronunciaron unas palabras, 
en las que el alcalde recordó 
también al santacrucero que fue 
voluntario de la División Azul, y 
se proyectó un vídeo en el que se 
mostraba dónde estaba ubicado el 

aeródromo de los militares 
voluntarios rusos. Para finalizar, 
habló el investigador García 
Albarés, experto en la estancia 
de los voluntarios rusos en dicha 
localidad.  
 

A continuación, se acudió 
al Cementerio Municipal donde, 
desde el año 2009, hay un 
monumento a los rusos caídos 
durante nuestra Cruzada. Allí un 
sacerdote hizo un responso por 
los fallecidos, y se depositaron 
una corona y unas flores en su 
memoria. El embajador dijo unas 
palabras en las que se mostraba 
muy agradecido a la Alcaldía y al 
pueblo en general, y recalcó que 
este tipo de actos son los que 
de verdad traen la reconciliación 
entre los pueblos; que ellos saben 
bien que destruir monumentos o 
símbolos no es el camino, sino 
que hay que mantenerlos para 
aprender de la Historia, para 
aprender de los errores del pasado 
y no volver a cometerlos.  
 

El alcalde, por su parte 
dijo, entre otras cosas, que para el 
pueblo era todo un orgullo contar 
con el apoyo del embajador ruso 

La verdadera reconciliación

Este tipo de actos son los 
que de verdad traen la 
reconciliación entre los 

pueblos

... destruir monumentos o 
símbolos no es el camino, sino 
que hay que mantenerlos para 

aprender de la Historia

Responso en el cementerio



16 Fundación Nacional  Francisco Franco

en un acto que representa a 
todos, a los de los dos bandos. 
Recalcando que desde Santa 
Cruz de La Zarza, apoyan ese 
concepto de hermanamiento 
y de entendimiento, en vez de 
recalcar las diferencias, valorando 
lo que une. De allí, todos juntos 
se reunieron a comer, y después 
a visitar el refugio en el cual 
estuvieron los voluntarios rusos, 
de camino a Cabezamesada. 
Un acto lleno de emotividad, 
en el cual se encontraban 
representantes del Foro de 
Amigos de la División Azul, como 
su presidente el General Gómez 
Hortigüela, de la Fundación 

Nacional División Azul, con su 
Vicepresidente Alfonso Ruíz de 
Castro, de la Fundación Nacional 
Francisco Franco, Ricardo Alba 
Benayas y el General Blas Piñar 
Gutiérrez, los Generales Juan 
Chicharro, Casteleiro y Fontenla 
y los hermanos Fernando y 
Miguel Ángel Garrido Polonio, 
promotores de dicho acto y 
creadores de la Asociación de 
Amigos de los Desaparecidos en 
Rusia. 

Ojalá que actos como este 
se hagan norma en España. Ésta 
es la verdadera reconciliación que 
queremos todos los españoles.

El Alcalde de Santa Cruz de 
la Zarza y el embajador de 

Rusia en España, tras depositar 
sendas coronas en la lápida

Reproducimos un mapa sobre la renta per cápita 
española sacado del libro Génesis y desarrollo 
de España, de Agustín Ubieto (accesible 

en:http://clio.rediris.es/n32/atlas/atlasubieto.htm)

En el año de la muerte del Generalísimo, y 
tras 36 años de gobierno sobre toda España, de 

las cinco provincias con mayor renta per cápita 
tres son vascas y una catalana. Además, de las 
cinco sólo una, Álava, estuvo desde el 18 de julio 
de 1936 en el bando del Alzamiento Nacional.

Fuente: Génesis y desarrollo de España, de Agustín Ubieto.
Accesible en este enlace:

http://clio.rediris.es/n32/atlas/atlasubieto.htm

Vascos y catalanes en el desarrollo español
Redacción
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Una de las claves del triun-
fo nacional en la Guerra 
de Liberación Española 

lo encontramos en el espíritu de 
resistencia y sacrificio, tanto indi-
vidual como colectivo, de quienes 
reaccionaron ante el más que pro-
bable exterminio político, social y 
material de España. La capacidad 
de mantener la entereza, aún en 
situaciones en extremo desfavora-
bles e incluso desesperadas, fue 
una de las características de indu-
dable repercusión en el resultado 
de la contienda. En definitiva -des-
de un principio- dicho espíritu, que 
implicaba muchas veces la propia 
inmolación, se convirtió en un fac-
tor decisivo que marcó el carácter 
del enfrentamiento y la resolución 
del conflicto.

Lo llamativo es que en los 
bandos enfrentados, a uno y otro 
lado, militaban hombres y mujeres 
que básicamente no presentaban 
diferencias notables entre sí. De 
hecho el miliciano y el soldado 
frentepopulista demostraron, en 
el frente, un enorme valor y una 
patente capacidad de superación, 
lo que hizo especialmente duro el 
combate y alargó el desarrollo de 
la guerra. La diferencia estribó en 
la virtud de los nacionales, mani-
festada repetidamente, de persis-
tir en la firmeza y determinación 
de su conducta, sin deterioro de la 
voluntad de lucha, en condiciones 
que podríamos calificar de imposi-
bles. Algo sobrehumano tenía que 
inspirar dichas actuaciones.

La explicación la encontra-
mos en la dicotomía existente en-
tre los valores e ideales que ani-
maban a uno y otro lado, cuestión 
en la que se encontraba el origen 
de la profunda discordia. Los re-
volucionarios peleaban con unos 
objetivos donde predominaba el 
aspecto reivindicativo, materia-
lista, inmediato, antirreligioso y 

destructivo, para imponer un nue-
vo orden de cosas basado en la 
supremacía de la clase proletaria, 
en el que era preciso suprimir -en 
fondo y forma- toda oposición real 
o imaginaria. Las creencias y el 
planteamiento de los alzados -por 
su parte- era más amplio, profun-
do, positivo  y transcendente, pues 
entendían que siendo imprescindi-
ble la consecución del bien común 
y el bienestar social y material sin 
exclusiones, esto no es posible si 
se prescinde y aniquila la esencia 
espiritual tanto de las personas 
como de la Nación en la que están 
integradas.

De ahí las diferentes te-
situras ante unas perspectivas 
drásticamente arriesgadas, donde 
está en juego la propia existencia. 
El sujeto dominado por el materia-
lismo, una vez perdida la certeza 
en el triunfo cercano, abandona 
más fácilmente los estímulos que 
lo mantienen en liza y se muestra 
más propicio a la conservación de 
la vida, en espera de que -más 
adelante- puedan cambiar favora-
blemente las circunstancias para 
poder seguir peleando. Los de 
enfrente -por su parte- son cons-
cientes y por lo tanto responsa-
bles, de que para el triunfo final, 
aunque éste no parezca posible, 

es imprescindible el ejemplo y el 
sacrificio ilimitado, sin importar el 
resultado ligado directamente a 
la acción. Influye, por encima de 
todo, la conciencia de sus obliga-
ciones con Dios y con España, así 
como con quienes se integran en 
la propia facción, pero sin olvidar 
-en ningún momento-a los que cir-
cunstancialmente son considera-
dos enemigos, pero que en cual-
quier caso se quiere atraer.

Reflejo claro y significativo 
-aparte de los reiterados aconteci-
mientos que lo confirman- del di-
ferente espíritu que animó el san-
griento choque de ambos bandos 
de nuestra guerra reciente, es el 
estilo inconfundible y contrapues-
to de las canciones que se escri-
bieron y entonaron antes, durante 
y después de la guerra. Pero son 
ciertamente las repetidas resis-
tencias numantinas en el bando 
nacional las que jalonan el desa-
rrollo de la contienda y cambian 
su signo, desfavorable en su ini-
cio. Desde las primeras jornadas 
del Alzamiento Nacional se suce-
den los hechos heroicos, de signo 
defensivo, que logran un vuelco 
portentoso -sobre todo- en la mo-
ral de los contendientes. Porque si 
desde el punto de vista militar la 
acción ofensiva resulta necesaria 
para la obtención de la victoria en 
el campo de batalla y en ella se 
vuelca el esfuerzo mayor en canti-
dad y calidad, no es menos cierto 
que ésta no es posible -la mayor 
parte de las veces- sin una pre-
via o simultánea acción defensiva 
que, no sólo desgasta y consume 
las capacidades del adversario, 
sino que permite la concentración 
de medios para mantener la inicia-
tiva. La combinación acertada de 
ambas acciones en tiempo y es-
pacio ponen de manifiesto la su-
premacía en la dirección logística, 
estratégica y táctica de la guerra.

Espíritu de resistencia
Blas Piñar Gutiérrez

General de Brigada de Infantería (R)
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Así sucedió en la contien-
da española de 1936-1939. En el 
periodo inicial, o guerra de colum-
nas, los nacionales tomaron rápi-
damente la iniciativa cruzando el 
Estrecho de Gibraltar, uniendo las 
dos zonas sublevadas, avanzando 
hacia Madrid desde el norte y el 
sur, tomando San Sebastián etc. 
Pero al mismo tiempo diferentes 
núcleos de feroz resistencia “dis-
traían” a las fuerzas frentepopulis-
tas facilitando el avance nacional, 
elevando la moral propia y debili-
tando la del contrario. Tal fueron 
los casos del Alcázar de Toledo,  
Oviedo (cerco inicial y embesti-
das posteriores), puerto de los 
Leones, Somosierra, cuartel de 
Simancas en Gijón o santuario 
de Santa María de la Cabeza. En 
los dos primeros asedios los de-
fensores supervivientes pudieron 
ser liberados, mientras que en los 
dos últimos -más heroicamente si 
cabe- sucumbieron ante la supe-
rioridad enemiga o la prolongación 
en el tiempo.

Pero en el transcurso pos-
terior de la lucha estos hechos, 
de alto contenido simbólico, vuel-
ven a repetirse en combates más 
importantes y encarnizados y de 
considerable repercusión en el de-
venir de la guerra. Son, a modo de 
ejemplo, las decididas resistencias 
a la ofensiva republicana sobre La 
Granja de San Ildefonso y Sego-
via,  o la barrera que constituyeron  
Brunete, Quijorna, Villanueva del 
Pardillo, Vértice Mosquito… en la 
ofensiva roja desencadenada en 
el frente de Madrid, para intentar 
parar la ofensiva nacional en el 
norte. Hechos similares se repi-
ten en el frente de Aragón, resul-
tando imprescindible recordar los 
asedios de Huesca y Teruel, o de-
fensas inconcebibles como la de 
Belchite, cuyas ruinas constituyen 
un testimonio escalofriante de la 
dureza del asedio. Pero además 
podemos añadir nombres como 
Alcubierre, Quinto, Codo… -El 

fulgurante éxito del 
paso del Ebro y la 
rápida penetración 
posterior, da origen 
a una nueva defen-
sa a ultranza  que 
alcanza su mejor 
representación en 
la tenaz resistencia 
de Gandesa. A todo 
ello podemos añadir 
la estoica fortale-
za ante los ataques 
-con medios muy su-
periores- en frentes 
considerados secunda-
rios como Vitoria, Tole-
do o Peñarroya. Pero el paradig-
ma de este espíritu de defensa y 
sacrificio en condiciones titánicas 
de incomprensión, dificultades de 
todo tipo, intensidad y característi-
cas de la lucha (guerra de minas), 
además de su dilatada prolonga-
ción en el tiempo, lo podemos si-
tuar en las unidades que comba-
tieron en la cabeza de puente de 
la Ciudad Universitaria de Madrid, 
durante dos años y medio.

Conviene no olvidar que el 
bando contrario también supieron 
-sin el proceder generalizado de 
los nacionales- aplicar el repeti-
do principio “resistir es vencer”, 
como quedó demostrado en la 
defensa de Madrid, la bolsa de 
Bielsa o la cabeza de puente del 
Ebro. La consistencia del lema 
“Por Dios y por España”, afian-
zado en el ánimo de los comba-
tientes nacionales, se mostró -en 
todo caso- superior a las ansias 
revolucionarias de sus oponentes, 
que tardíamente quisieron apelar 
a la Patria cuando comprobaron la 
insuficiencia de sus motivaciones 
originales.

Pero si en la guerra resulta 
imprescindible el espíritu profundo 
de resistencia, en la paz no pode-
mos adoptar una actitud diferen-
te, si queremos que se respeten 
y asienten nuestros valores. Por 
desgracia, la falta de compromi-

so y la indiferencia más absoluta 
ante asuntos trascendentales se 
han adueñado -en general- de 
nuestra sociedad que, despre-
ciando el esfuerzo y sacrificio de 
las generaciones que nos han pre-
cedido,  consiente que se destru-
yan paulatinamente los cimientos 
de la convivencia. De este modo 
-a día de hoy- los principios per-
manentes parecen no existir; los 
fundamentos religiosos se ata-
can abiertamente o se mimeti-
zan, manipulan y distorsionan  sin 
pudor alguno; España, acosada 
por dentro y por fuera, se ve re-
ducida a una selección deportiva 
o una marca comercial, nada más 
alejado de su esencia; la propia 
naturaleza y dignidad humanas 
son pisoteadas desde los propios 
ámbitos del poder.

Pocos o muchos -no importa-, 
mujeres y hombres mantenemos 
el mismo espíritu de antaño, aun-
que las perspectivas humanas nos 
sean totalmente desfavorables. 
Nuestra Fe, con la ayuda de Dios, 
es indestructible, y en consecuen-
cia nuestra voluntad de salvaguar-
dia de lo no negociable y la con-
fianza en la victoria final no han 
sufrido merma alguna. La ofrenda 
de nuestra dedicación -incluida 
la vida- quedó sellada desde que 
asumimos de nuestros padres y 
predecesores el compromiso sa-
grado con Dios y con España.

Misa de campaña en el frente
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En el mes de mayo de 
1950 fue inaugurada por 
el Caudillo Francisco 

Franco la I Feria Nacional del 
Campo, que se celebró en la 
Casa de Campo de Madrid.

Este evento fue orga-
nizado por las Hermandades 
Sindicales de Labradores y 
Ganaderos, y tuvo carácter 
bianual, para lo cual todas las 
provincias de España constru-
yeron su pabellón representa-
tivo, formándose una serie de 
edificaciones significativas de 
las distintas partes de España.

Tomamos del periódico 
Inquietud, de la Organización 
Sindical, este pequeño extrac-
to de la crónica de la citada 
inauguración: 

“A las once de la mañana 
se ha celebrado en la Casa de 
Campo de Madrid el acto Oficial 
de la Inauguración de la I Feria 
Nacional del Campo por el Caudi-
llo Generalísimo Franco, que llegó 
al recinto de la Feria acompañado 
del Ministro de Justicia y Secreta-
rio General del Movimiento y Je-
fes de la Casas Civil y Militar. En 
la puerta principal esperaban al 
Jefe del Estado los Ministros del 

Aire, Agricultura y Educación Na-
cional, Delegado Nacional de Sin-
dicatos, Obispo de Madrid Alcalá, 
Secretario Nacional de Sindicatos 
y Vicesecretarios Nacionales de 
Ordenación Social, Ordenación 
Económica, Obras Sindicales y 
Organización Administrativa, el 
Secretario de la Junta Nacional 
de Hermandades, Subsecretario 
y Director General de Agricultu-
ra, Teniente General Moscardó y 
otras autoridades y jerarquías. El 
Caudillo asistió a la ceremonia de 

la bendición del re-
cinto de la Feria por 
el Obispo de Ma-
drid-Alcalá, doctor 
Eijo Garay, siendo 
aclamado en todo 
momento por el nu-
merosísimo público 
asistente, con gritos 
de ¡Viva Franco! y 
¡Arriba España!”

La Feria del 
Campo era una ex-
posición bianual de 
carácter nacional, 

pero dado el enorme prestigio 
que adquirió en su primera edi-
ción, tomó carácter internacional 
en el año 1953, y se mantuvo vi-
gente hasta 1975, sumando 10 
ediciones.

Se trataba de un certa-
men al que acudían las distintas 
provincias españolas y algunos 
países iberoamericanos y del 
resto del mundo, trayendo mues-
tras de lo mejor de la ganadería, 
productos agrícolas, cerámica, 
así como lo último que existía en 
material agropecuario, que se en-
tremezclaba con los aperos tradi-
cionales en los distintos pabello-
nes provinciales e internaciona-
les; todo esto se complementaba 
con concursos ganaderos donde 
se podían apreciar los mejores 
ejemplares de las  distintas ra-

zas  de ganado bovino y ovino, 
se exponían los últimos modelos 
de la maquinaria, se degustaban 
productos típicos y se efectuaban 
exhibiciones del folklore de cada 
provincia o país participante, in-
terviniendo los famosos Coros y 
Danzas de la Sección Femenina 
de FET y de las JONS.

Estos pabellones aún per-
duran en su mayoría y son una 
clara muestra de la arquitectura 
propia de cada provincia e, inclu-
so, algunos de ellos son monu-
mentos que fueron traídos piedra 
a piedra y reconstruidos in situ con 
gran fidelidad como eran en su 
lugar de origen. Muchos de ellos 
siguen dando servicio en la actua-
lidad, principalmente como restau-
rantes de lujo.

Como ejemplo citar uno 
de los monumentos más cono-
cidos de Zaragoza: la Puerta 
del Carmen,  una construcción 
neoclásica de 1789 que original-
mente era utilizada junto a otras 

La Feria del Campo
María del Pilar A. Pérez García (Pituca)

Historiadora

Recinto de la Feria del Campo
Mayo de 1950
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Nuestro delegado en Guipúzcoa, don Carlos 
Indart, ha conseguido, tras una larga y 
trabajosa lucha, por medio de escritos y 

entrevistas, que se reponga en el Ayuntamiento 
de San Sebastián, la bandera Nacional como está 

prescrito por la legislación vigente, ya que había 
sido retirada por el anterior ayuntamiento de Bildu. 
Esto es una prueba más de lo conveniente que es 
no rendirse y defender nuestros derechos de una 
manera constructiva.

La eficacia de la lucha
Redacción

doce puertas más, como vía de 
acceso a la ciudad, y que tiene 
gran interés histórico ya que fue 
testigo directo de la Guerra de 
Independencia, al ser lugar de re-
sistencia ante el avance francés 
durante los Sitios de Zaragoza. 
Proyectiles, balas y bombas deja-
ron sus cicatrices en la Puerta del 
Carmen que, una vez finalizada 
la Guerra de Independencia, se 
mantuvo en el mismo estado en 
el que quedó tras la batalla como 
prueba del gran heroísmo del pue-
blo aragonés. 

Lo curioso surge cuando 
nos encontramos una puerta ge-
mela en plena Casa de Campo 
en Madrid. En 1956, una copia 
exacta fue instalada en la Feria 
del Campo junto a otras réplicas 
de monumentos y edificaciones tí-
picas de distintas provincias espa-
ñolas que querían mostrar el rico 
patrimonio nacional.

La Feria del Campo desa-
pareció al desaparecer el Régimen 
del 18 de julio, como tantas otras 
cosas. Es una verdadera pena...
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La vieja ciudad castellana 
fue el núcleo adalid de pa-
triotismo y reconquista des-

de el mismo año de la implanta-
ción, con malas artes y tramposos 
resultados, donde los perdedores 
de los comicios del 14 de abril 
de 1931 impusieron un cambio 
de régimen forzando la nefasta 
Segunda República. Un hombre 
de leyes, adusto y recio, Onésimo 
Redondo, el día 1 de junio lanzaba 
el combativo semanario “Libertad”, 
que aglutinó en su derredor a 
una joven generación rebelde y 
sana de estudiantes y hombres 
de labranza, con los que el 9 de 
agosto formaba las efímeras 
Juntas Castellanas de Actuación 
Hispánica, con una consigna cla-
ra y contundente “¡Castilla salva a 
España!”, que antes de fin de año 
se integraban en las legendarias 
J.O.N.S., las aguerridas Juntas 
de Ofensiva Nacional Sindicalista, 
decididamente  dispuestas a con-
solidar una falange de españoles 
resueltos a defender la vida civili-
zada de España.

	 En el número del semana-
rio “Libertad”, publicado el 11 de 
abril de 1932 coincidiendo con la 
efeméride del primer aniversario 
de la República, se daba la voz 
de alerta con el elocuente titu-
lar premonitorio “Nueva política. 
Cómo se realiza hoy la guerra”, en 
el que ya podía leerse “la guerra 
se avecina; la situación de vio-
lencia es inevitable (…) Es necio 
rehuir la guerra cuando con toda 
seguridad  nos la han de hacer. 
Lo importante es prepararla para 
vencer. Y para vencer, será preci-
so, incluso, tomar la iniciativa en el 
ataque”. Preferían ser mejor ariete 
y punta de lanza que guerreros de 
retaguardia instalados en los cuar-
teles de invierno. Ese espíritu fue 
una constante.

Los jonsistas 
vallisoletanos, bajo el 
pulso firme del Caudillo 
castellano se fragua-
ron, en aquellos tiem-
pos broncos, en la lu-
cha reivindicativa por la 
exigencia de los valores 
sempiternos con coraje, 
sin tregua ni desmayo. 
Las nuevas escuadras 
repelen con contun-
dencia el acoso y la 
agresión que se desata 
contra ellas plantando 
cara frente a todas las 
adversidades imaginables. A pe-
sar del compromiso, la jornada del 
10 de agosto de 1932 queda frus-
trada. El destierro de Onésimo a 
Portugal no amilana a los grupos 
de choque en ciernes que ya se 
habían fraguado en la lid. El flore-
cimiento de Falange Española, en 
octubre de 1933, con renovados 
bríos a los que se incorporan las 
JONS en febrero de 1934, en una 
simbiosis magistral, revitalizan las 
nuevas vanguardias nacionales 
en la ciudad del Pisuerga donde, 
el 4 de marzo de 1934, se esce-
nifica en el Teatro Calderón la ale-
goría, la palabra y el verso de la 
unidad y del compromiso con la 
Patria con afirmaciones rotundas 
e irrenunciables.

Cuando tras las anómalas 
elecciones de febrero de 1936 el 
Frente Popular se encarama en el 
poder se desata y alienta por los 
nuevos mandarines  el germen de 

la discordia y el aniquilamiento de 
todo bastión de resistencia y sen-
timiento patrio. Los jonsistas de 
Valladolid no se amilanan ante el 
embate faccioso gubernamental 
y plantan cara al régimen de te-
rror que se apodera de todos los 
resortes. El 7 de marzo de 1936, 
festividad de Santo Tomás de 
Aquino, patrón de los estudian-
tes, Onésimo Redondo preside, 
con aquel puñado de jóvenes in-
surgentes del Sindicato Español 
Universitario, un almuerzo en el 
Hotel Castilla de la ciudad en don-
de a los postres pronuncia una 
breve y significativa arenga de 
abierto desafío a los donceles que 
le escuchan: “Oriente ha declara-
do la guerra a Occidente: Moscú 
se dispone a adueñarse de nues-
tra Patria. La juventud debe per-

18 de julio de 1936: Valladolid “Capital del Alzamiento”
Onésimo Redondo lanza el grito de redención nacional

José Luis Jerez Riesco

Preferían ser mejor 
ariete y punta de lanza 

que guerreros de 
retaguardia instalados 

en los cuarteles de 
invierno

... cuando se trate de la 
recuperación de España solo la 

guerra absorberá todos
nuestros esfuerzos
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manecer  en constante guardia, 
Falange vigila al enemigo y anun-
ciará sin vacilación el momento 
decisivo. Fijaos bien, camaradas, 
en la importancia de cuanto os 
digo: pronto llegará el día de la ba-
talla y entonces ni libros, ni novias, 
ni padres, ni hogar pueden ser la-
zos que nos aten o nos sujeten; 
cuando se trate de la recuperación 
de España solo la guerra absorbe-
rá todos nuestros esfuerzos”. Se 
clausura y sella, a partir del 14 de 
marzo, la sede de la Falange y se 
declara por el Gobierno, arbitraria-
mente,  a la organización fuera de 
la ley. Las redadas de los 
jóvenes militantes no se 
hacen esperar.

La represión se 
generaliza y lleva a los 
calabozos a lo más gra-
nado de aquella juventud 
vallisoletana con ansias 
de justicia e irreducti-
ble amor patrio. Pronto 
les acompañará en el in-
fortunio su jefe, deteni-
do el día de San José en el café 
“Cantábrico”, punto de encuentro 
junto a la Plaza Mayor de las hues-
tes falangistas, encarcelado en la 
celda número 11,  el 20 de marzo 
de 1936, junto con 41 falangistas 
que pueblan los aposentos peni-
tenciarios, con arrestos incesan-
tes y apresamientos sin tregua. El 
día 26 de marzo otra avalancha de 
falangistas ingresaban en el cen-
tro de detención. En menos de dos 
meses los privados de libertad de 
la organización superan con cre-
ces el centenar, que convierten los 
recintos de reclusión en su forza-
do cuartel general, entre barrotes, 
galerías, patios y rastrillos. El jefe 
provincial Teodoro Giménez sufría 

encarcelamiento en Alcazarén, en 
Geria eran 40 los detenidos, en 
Olmedo se elevaban a 11 y 3 en 
Alaejos mientras que en Bolaños 
del Campo se contabilizaban 9 
los privados de libertad. Onésimo 
se encarga de mantener la moral 
para el Alzamiento que se aveci-
naba entre aquella cumplida cen-

turia de camaradas que sufre los 
rigores del presidio y de configurar 
la organización para la lucha en la 
más estricta clandestinidad. 

Ante la privación de cele-
brar la misa dominical en la cár-
cel, los falangistas se plantan y 
su actitud de encendida protesta 
hace rectificar la decisión de los 
funcionarios de prisiones. Los pri-
meros días de abril se elabora un 
fichero de afiliados que arroja un 
número aproximado a los mil cien 
inscritos, en orden de milicia y dis-
puestos al riesgo necesario. Se 
recrudecen las batidas y se des-
pliegan las operaciones policiales 
y las redadas. El 21 de abril son 
otros 19 los que pasan a engrosar 

la relación de los detenidos, pero 
inasequibles, internos gubernati-
vos.

A pesar de las serias di-
ficultades e intransigencias del 
aislamiento impuesto Onésimo 
Redondo consigue establecer 
contacto con los militares com-
prometidos con la causa de 
España y enlaza, por medio de 
los capitanes Gonzalo Ortiz y 
Casiano Velloso, con el coman-
dante de Artillería Gabriel Moyano 
Balbuena. Simultáneamente, por 
medio del letrado Elías Iglesias y 

de Faustino Belloso, 
que actuaban de en-
laces, mantiene rela-
ciones epistolares con 
José Antonio Primo 
de Rivera, igualmen-
te preso en la Cárcel 
Modelo de Madrid, 
y con su hermano 
Fernando Primo de 
Rivera, Jefe Nacional 
interino de la Falange.

El 2 de mayo 
de 1936 no pasa des-
apercibido para los 

falangistas que se al-
bergan hacinados en  
la prisión provincial. 
Onésimo les congrega 

y habla para explicarles la lección 
histórica del levantamiento contra 
los invasores franceses al ser el 
aniversario de la histórica fecha 
que fue el detonante de la Guerra 
de la Independencia y aquel mis-
mo día se compuso una nueva 
canción de guerra desde enton-
ces conocida por las primeras 
frases de sus estrofas; “Amanece 
para mí…”, que pronto se popula-
rizó y entonó en los primeros días 
del glorioso Alzamiento Nacional. 
A pesar de su enclaustramiento 
consigue Onésimo filtrar y publi-
car alguno de sus escritos en el 
“Diario Regional”, manteniendo 
vivo el fuego del Movimiento que 
pone a punto y reestructura en 

Inauguración del monumento a Onésimo Redondo
en el Cerro de San Cristóbal (Valladolid),

el 24 de julio de 1961

Ante la privación de celebrar 
la misa dominical en la cárcel, 
los falangistas se plantan y su 
actitud de encendida protesta 

hace rectificar la decisión de los 
funcionarios de prisiones

En menos de dos meses 
los privados de 
libertad de la 

organización superan 
con creces el centenar
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unidades prestas para el combate 
en forma de “células” asignadas 
para los afiliados de la segunda 
línea y “escuadras” unidades bá-
sicas para aquellos camaradas de 
la primera posición, ambas bien 
compenetradas.

El 25 de junio, de forma 
sorpresiva, Onésimo Redondo es 
trasladado durante la noche, a 
las tres de la madrugada, en una 
cuerda de presos, con 18 de sus 
camaradas más significativos, a la 
prisión de Ávila para tratar de des-
cabezar y dispersar a la militancia, 
intentando descoyuntar con esa 
medida de irradiación imprevista 
todo el armazón operativo. Antes 
de la fecha señalada para el es-
tallido del Alzamiento, Onésimo 
imparte instrucciones por medio 
de su enlace para afianzar el éxi-
to del Levantamiento Nacional. 
En Valladolid la decisión de alzar-
se en armas se toma en el cenit 
solar del mismo 18 de julio, en 
una reunión celebrada en 
el domicilio del comandan-
te Moyano, en la que están 
presentes varios militares 
junto con los camaradas fa-
langistas Elías Iglesias, el en-
lace de Onésimo Redondo, 
José María Gutiérrez, Suarez 
Granda y Paulino Suárez que 
fijan la hora crucial y definitiva 
para las cuatro de la madruga-
da del día siguiente. La orden 
para dar comienzo a la epope-
ya fue recibida, según lo con-
venido, por el capitán Silvela 
por teléfono, desde Madrid, 
con el mensaje esperado: “De 
parte de don Domingo -nom-
bre clave con el que se refe-
ría al coronel Galarza-, que 
la recomendación que usted 
ha hecho ha quedado total y 
absolutamente cumplida”. Era 

la señal inequívoca y los términos 
precisos que se aguardaban con 
impaciencia. 

Fue medio millar de fa-
langistas el que las vísperas del 
Alzamiento se concentran en el 
Monte Torozos procedentes de 
ciudades, pueblos y aldeas de 
la región dispuestos a intervenir 
y cumplir con su deber al primer 
aviso. Se adelantan, no obstante 
los planes, por el chispazo pro-
tagonizado por los Guardias de 
Asalto cuando agrupados y for-
mados en la Plaza de Tenerías 
se les quiere evacuar a Madrid 
para dejar desprotegida la ciudad 
a merced de los milicianos frente-
populistas y lo impiden el cabo 
falangista Hernández, el capitán 
de Caballería Pereletegui y el de 
Artillería Beltrán, junto con el te-
niente de Asalto Cuadra. Los ofi-
ciales intervinientes y un puñado 
de falangistas recorren a conti-
nuación la calle de Santiago ento-
nando el himno falangista y dando 
vítores a España para soliviantar a 
la población enardecida y expec-
tante.

Varias escuadras falan-
gistas, comandadas por Girón 
de Velasco, toman el edificio de 
la CNT, donde tienen dos bajas; 
otros muchachos de la primera lí-
nea acompañan al Teniente Sanz y 
el Teniente de Asalto Cuadra para 
hacerse cargo de los edificios de 
Correos y Telégrafos, la Central 
Telefónica y el Hotel Francia, don-
de se hallaba ubicada la emisora 
de radio desde donde lanzan pro-
clamas patrióticas y transmiten a 
los ciudadanos que “Las JONS 
se han apoderado de la estación 
emisora de Valladolid. Nadie haga 
caso al Gobierno antiespañol de 
Casares Quiroga. Sabremos arro-
llar al marxismo. ¡Arriba España!”. 
Otros voluntarios falangistas se di-
rigen para incorporarse  al Cuartel 
de San Quintín. 

En Valladolid, los presos 
falangistas fueron liberados por 
sus camaradas a las dos y media 
de la madrugada del día 19 de 
julio. Por la mañana una centu-
ria de Falange, a las órdenes del 
capitán Ortiz, se colocaba fren-
te al Ayuntamiento y tras un in-
tenso tiroteo se ocupa el edificio 

Monumento a Onésimo Redondo en su inauguración

“De parte de don Domingo que 
la recomendación que usted 
ha hecho ha quedado total y 

absolutamente cumplida”
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Consistorial y a continuación la 
casa del Pueblo, colocándose la 
bandera Nacional y la de Falange 
en los emblemáticos bastiones li-
berados.

En la cárcel de Ávila per-
manecieron los falangistas va-
llisoletanos hasta el 19 de julio 
cuando  fueron liberados con los 
primeros rayos del día asistiendo 
a una primera misa de acción de 
gracias en la ca-
tedral abulense, 
antes de empren-
der el camino 
en grupo hacia 
Valladolid donde 
entraron a paso 
marcial, pasadas 
las cinco de la 
tarde, para incor-
porarse, sin pér-
dida de instante, 
a los avatares de 
la nueva Cruzada 
de Liberación 
Nacional. 

El primer encuentro oficial 
del jefe de la Falange de Castilla 
lo mantiene con el General don 
Ángel Saliquet Zumeta, que ha-
bía firmado el bando declarando 
el estado de guerra y los jefes y 
oficiales insurgentes para, a conti-
nuación, reunirse con los cuadros 
y mandos de la Falange, a fin de 
cursar las pertinentes órdenes y 
organizar todos los pormenores. 
Antes de retirarse a descansar en 
aquella afanosa jornada, desde 
los micrófonos de la Radio EAJ-47 
Valladolid se dirige a la población 
con una vibrante alocución para 
poner en pie el alma castellana 
al servicio de la Patria en aquella 
histórica fecha de exaltación na-
cional, en cuya proclama señala 

con legítimo orgullo: “El resultado 
de la lucha no puede ser incierto; 
es el Ejército el que la conduce, 
y contra el Ejército nadie puede. 
Locura y necedad es pensar otra 
cosa. Y al lado del Ejército -¡ano-
tadlo todos!- anótenlo sobre todo 
los que alimentan la esperanza de 
resurgir, está Falange Española 
de las JONS. Estas camisas que 
se han ofrecido por millares al-
bergan pechos que ya no se reti-
rarán sino con el triunfo o con la 
muerte. Estamos entregados a la 
guerra y ya no habrá paz mien-
tras el triunfo no sea completo. 
Para nosotros todo reparo y todo 
freno están desechados. Ya no 

hay parientes. Ya no hay hijos, ni 
esposas, ni padres: sólo está la 
Patria (…) Sabemos exactamen-
te lo que la Patria quiere recobrar 
en estos instantes: que no es me-
nos que recobrarse a sí misma. 
Había dejado de existir España 
y éramos una dependencia hu-
millada de toda escoria, de toda 
secuela de ideologías fracasadas 
y groseras. Éramos una colonia 
de Rusia, que es como decir colo-
nia de la barbarie organizada. La 
gran emoción creada por Castilla 

era, al parecer, un espectáculo de 
ruinas y fealdad. Ahora el Ejército 
ha salido por España, y del brazo 
de Falange, en la lucha civil de es-
tos días, alumbramos al ser una 
España nueva en la que habrá de 
nuevo paz, pan y alegría familiar y 
cristiana (…)”

El día 20 de julio el Jefe 
falangista vallisoletano se instala 
en la Academia de Caballería jun-
to a la plana mayor del Ejército, 
donde instala el banderín de en-
ganche de los voluntarios. Una 
Centuria formada por 94 falan-
gistas, al mando de José Antonio 
Girón de Velasco, parte desde el 

Cuartel de San 
Quintín, forman-
do parte de una 
columna, hacia el 
frente del Alto del 
León en la Sierra 
de Guadarrama, 
que por su ges-
ta y bizarría se 
pasó a denominar 
de los “Leones 
de Castilla”. 
Aquella mañana 
se celebró el en-
tierro del falan-
gista Emeterio 

Estefanía, el primer caído del 
Alzamiento en Valladolid.

El día 22 de julio Onésimo 
Redondo trabajaba con un esfuer-
zo titánico organizando la avalan-
cha de voluntarios que deman-
daban su alistamiento en las filas 
de la Falange y ocupándose de la 
propaganda, para lo cual redactó 
la siguiente octavilla: “A toda la tie-
rra de Castilla y León. Valladolid 
repleto de júbilo por su honrosa 
victoria sobre el Gobierno anti-
nacional, saluda a las ciudades y 
demás poblaciones hermanas de 
esta región. Salimos al paso de 
unas necias especies lanzadas 
por la radio de Madrid sobre su-
puesto bombardeo de esta ciudad 
y rendición de la misma. Es in-

Monumento pintarrajeado y 
agraviado

“Estas camisas que se han 
ofrecido por millares albergan 
pechos que ya no se retirarán 

sino con el triunfo
o con la muerte”

“¡En la lucha que se ha 
entablado, los cobardes son 
más despreciables que los 

traidores!”
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creíble que todavía se juegue así 
con la credulidad de los pueblos. 
Quienes con tanta infamia mien-
ten, dan hasta el final pruebas del 
desprecio que les inspira el país 
que tenían tiranizado.

Valladolid se cree la primera ciudad 
de España en fe y en júbilo nacio-
nalsindicalista. Nuestras Centurias 
han pacificado la provincia, pasean 
en triunfo la capital y se destacan 
animosas hacia Madrid y otras 
provincias castellanas... ¡Arriba 
España! JONS de Valladolid.

Valladolid, 22 de julio de 1936”.

Dos nuevas centurias, 
bajo el mando de Luis González 
Vicent, emprenden la ruta hacia la 
capital de España que serán quie-
nes asciendan al Alto del León al 
día siguiente para reforzar a sus 
camaradas jonsistas parapetados 
entre los riscos y peñas escarpa-
das y a los demás combatientes 
militares. Onésimo les acompaña 
hasta el frente para insuflar el es-
píritu desbordante que les anima. 
Se despide de ellos con un “¡Hasta 
mañana que volveré a estar con 
vosotros!” y regresa de nuevo a 
Valladolid para seguir con su in-
gente tarea. Se le escucha por la 
radio aquella misma noche alen-
tando a los valientes: “¡Que nadie 
desmaye; que nadie tiemble! ¡En 
la lucha que se ha entablado, los 
cobardes son más despreciables 
que los traidores!”.

El último texto que redactó 
y dató el mismo día que encontró 
la muerte en la senda del honor 
estaba dirigido “A toda la tierra de 
Castilla y León” y se expresaba en 
los siguientes términos: “La Patria 
resucita como siempre se crea-
ron los imperios: entre el ruido 

victorioso de las armas. Castilla 
asiste con júbilo frenético a esta 
explosión inesperada de grande-
za y de justicia. Sentimos que el 
ser de España envejecida se re-
nueva con su mejor estilo. España 
se hizo combatiendo y pisando a 
la barbarie, con Castilla como re-
gión capitana. Esos puertos del 
Guadarrama que se estremecen 
con el avance duro de los infan-
tes y artilleros castellanos, lanzan 
sobre Madrid el aviso histórico de 
que su perversión y sus errores 
van a terminar.

Redimiremos a Madrid de 
sus enemigos de dentro y a nues-
tra tierra de una pesadilla anti-
gua. Ya no será Madrid la ciudad 
incomprensiva y alejada de los 
intereses de Castilla. Labradores 
castellanos: en estos días se ven-
tila y asegura vuestro porvenir. El 
Ejército y la Falange luchan por 
vosotros. Asistidnos con vuestro 
tesón y vuestra fe. ¡Arriba España! 
JONS de Valladolid”.

El 24 de julio, cuando 
Onésimo regresaba de nuevo 
hacia la primera posición de fue-
go en el Puerto de la Sierra de 
Guadarrama, para alentar con su 
presencia a los bravos comba-
tientes, en el pueblo segoviano de 
Labajos, halló la muerte en acto 
de servicio al encontrarse acci-
dentalmente con un grupo de la 
FAI de la columna Mangada que 
merodeaba entre líneas y estaban 
repostando gasolina en la camio-
neta que los transportaba, al ser 
confundidos los milicianos con 
combatientes falangistas por los 
colores rojo y negro de sus divi-
sas.

La muerte prematura y he-
roica de Onésimo, en pleno avan-
ce de las banderas victoriosas, se 
produjo mientras la Falange escri-
bía, con sangre y gloria, una pá-
gina laureada de nuestra reciente 
Historia.

Gracias a su labor de 
adelantado, tesón e inteligencia, 
Valladolid pudo orgullosamente 
soñar con el título de haber sido 
nominada “Capital del Alzamiento” 
grabado en los anales de la 
Historia Contemporánea.

Monumento en Labajos, 
donde asesinaron a Onésimo Redondo

“España se hizo
combatiendo 

y pisando a la barbarie

El 24 de julio,
Onésimo Redondo

 en el pueblo segoviano
de Labajos,

halló la muerte
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Francisco Torres García
Historiador

Los manuales de historia 
con los que aprendimos 
la generación de la EGB, 

producto de la Ley Educativa de 
1970, hacía mucho que habían 
dejado atrás las lecturas patrióti-
cas propias de los años cuarenta. 
Aprendíamos que la guerra civil 
tuvo causas estructurales de ín-
dole socioeconómico que no se 
habían solventado, que la II Re-
pública fracasó en su intento re-
formista precisamente por su cariz 
jacobino, por su deseo manifiesto 
de expulsar de la vida pública a 
media España y por la persecu-
ción desatada contra la religión 
católica -entonces todos éramos 
católicos-, lo que hizo inevitable la 
guerra civil. Había poco de mani-
queísmo en aquellos planteamien-
tos. Hoy, sin embargo, cuando se 
ojea alguno de los manuales con 
los que estudian nuestros escola-
res, nos sería complicado encon-
trar algo tan sencillo como las cau-
sas de la guerra. Corrijo, lo que 
encontraremos será básicamente 
una versión maniquea en la que 
un puñado de ambiciosos gene-
rales dieron un golpe de estado 
calificado como fascista contra la 
democracia.

Alguien escribió con acier-
to que a la guerra de las armas 
siguió la guerra del papel y que 
en este terreno los vencidos con 
las armas llevan varias décadas 
ganando batallas para cambiar la 
historia. El proceso ha sido largo.  
Dejemos a un lado lo acontecido 
antes de los sesenta para situar-
nos en aquellos tiempos en los 
que arribaron a la historiografía 
los hispanistas, tipo Gabriel Jack-
son o H.R. Southworth, por no en-

trar en las líneas de interpretación 
difundidas por editoriales como 
Ruedo Ibérico, o en el alimento 
de la progresía que deseaba re-
escribir la historia a las ubres de 
negacionistas de la verdad como 
Tuñón de Lara -probablemen-
te hoy ya pocos sepan quién fue 
este sujeto- y sus Encuentros de 
Pau donde mamaron doctrina una 
parte de las nuevas generaciones 
de estudiantes de Historia, desde 
entonces hemos asistido a una 
mitificación de la II República de 
tal calibre que hoy es casi una 
herejía afirmar que en 1936, con 
la victoria del Frente Popular, la 
mediodemocracia que era aquel 
régimen solo para republicanos 
había dejado de existir. En la Es-
paña de 1936 los partidarios del 
régimen burgués de democracia 
liberal eran una minoría muy exi-
gua, aunque hoy no se quiera re-
conocer.

Aunque el “gran camuflaje” 
denunciado inútilmente por Bo-
llonten sea una realidad incuestio-
nable no es menos cierto que hoy 
pocos se atreven a recordar que el 
PSOE no era en 1936 un partido 
democrático, sino un partido que 
mayoritariamente contemplaba la 
República como un peldaño en 
el camino de la revolución y que, 
como marxista declarado, su obje-
tivo era realizar la revolución e ins-
talar la dictadura del proletariado. 
Y ya se sabe que para la ensoña-
ción revolucionaria de la izquierda 
todo es legítimo salvo que alguien 
ose defenderse ante ella utilizan-
do, simplemente, las mismas ar-
mas.

Naturalmente la izquierda, 
pero también una parte de la dere-
cha acomplejada, ha hecho suyo 
el mito de una democracia rota 
por la ambición de unos generales 
que perpetraron un golpe de Es-

tado un 18 de julio de 1936 para 
instaurar una feroz dictadura. De 
hecho, antes de que se aprobara 
la mal llamada “ley de la memo-
ria histórica”, ya todos los grupos 
parlamentarios habían condena-
do la sublevación cívico-militar de 
aquel verano catalogándola de 
golpe fascista. Un segundo mito 
que complementara aquel otro de 
la impoluta democracia que fue la 
II República.

Tanto la izquierda como la 
derecha han querido borrar su vin-
culación histórica a lo acontecido 
en 1936. La izquierda, para camu-
flar su posición antidemocrática y 
su deseo de acabar con aquel sis-
tema y acabar convirtiéndose en la 
defensora de la democracia frente 
a la pérfida derecha. La derecha, 
preñada de complejos, para evitar 
que la izquierda la señale con el 
dedo acusador que tanto les preo-
cupa. Por ello, la nueva verdad ofi-
cial, porque políticamente a todos 
conviene, nos dice que el 18 de 
julio los generales, por ambición 
personal, dieron un cruento gol-
pe de estado, y entre ellos el más 
ambicioso era Francisco Franco.

¡Qué más da que sea verdad 
o no cuando a todos les conviene! El 
ambicioso general quería el poder 
y por ello protagonizó el golpe con 
un solo objetivo perpetuarse en ese 
poder. Así pues, en esta línea, la 
guerra civil no tendría más causa 
que esa ambición borrando de un 
plumazo la realidad. 

Ahora bien, la “verdad  ofi-
cial”, impuesta desde arriba, rara 
vez tiene algo que ver con la ver-
dad o con los hechos. El 18 de ju-
lio de 1936, se ha repetido aunque 
inútilmente y hoy es casi un delito 

Mitos y mentiras en torno a Franco y el 18 de Julio

Antes de la “ley de la memoria 
histórica”, todos los grupos 
parlamentarios condenaron 
la sublevación cívico-militar

Decenas de miles de voluntarios 
se aprestaron a combatir a la 
República del Frente Popular
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afirmarlo, hubo un intento de golpe 
de estado pero, al mismo tiempo, 
una auténtica sublevación popular 
y sin esa eclosión es casi seguro 
que la victoria nacional hubiera 
sido imposible. Decenas de mi-
les de voluntarios se aprestaron a 
combatir a la República del Frente 
Popular desde el minuto uno de 
los hechos, nutriendo unidades 
de milicias políticas pero también 
unidades militares, desde regi-
mientos a banderas de 
la Legión. Igualmente 
todos los partidos de la 
oposición al Frente Po-
pular apoyaron o se su-
maron a la sublevación: 
desde la Falange a la 
CEDA, pasando por los 
carlistas, Renovación 
Española, la Lliga o los 
radicales de Lerroux. Y 
lo hicieron porque eran 
conscientes de la ame-
naza real para la liber-
tad y sus creencias que 
representaba la república 
del Frente Popular. La prueba indi-
recta es que la democracia formal 
dejó de existir en la mal llamada 
zona republicana -ambas zonas 
eran republicanas- siendo la dere-
cha perseguida y aniquilada.

El ambicioso Francisco 
Franco no existía en julio de 1936. 
Es de sobra conocido que su 
asentimiento definitivo fue tardío y 
que en vano intentó que el gobier-
no adoptara medidas apoyándose 
en el Ejército para no entregarse 
al radicalismo. Es menos cono-
cido que su nombre no figuraba 
entre los integrantes de un futu-
ro directorio militar y que el único 

puesto pedido, la única ambición, 
era la de desempeñar el Alto Co-
misariado en Marruecos que no 
pudo asumir al ser llamado al 
Estado Mayor Central, lo que era 
acorde a su propia biografía. Fue-
ron las circunstancias, el propio 
fracaso del golpe rápido deficien-
temente diseñado por el general 
Mola, pues no calibró la profunda 
división del ejército, la misma que 
sacudía la sociedad española, las 

que llevaron a Franco a la Jefatura 
del Estado, cuando ni tan siquiera 
formó parte desde el principio de 
la Junta de Defensa que se hizo 
cargo de la situación tras la muer-
te del general Sanjurjo. Y Franco 
ganó una guerra que de antema-
no los sublevados tenían, con los 
datos en la mano, perdida el 20 de 
julio de 1936.

Mayor silencio se suele 
guardar ante una realidad para 
mí altamente significativa: todos 
esperaban que el general Franco, 
antes de la sublevación de julio de 
1936, les abriera la puerta del po-
der. En 1935, José Antonio Primo 

de Rivera, en un informe sobre la 
situación política española, anota-
ba que Franco era el “primer presti-
gio militar”; pocos meses después 
le sondearía en persona. En la cri-
sis que supuso el fin del gobierno 
radical-cedista, el propio Gil Ro-
bles instaría a Franco a protago-
nizar un golpe de Estado desde la 
Jefatura del Alto Estado Mayor y 
los radicales de Portela Valladares 
barajaron mantenerse en el poder 

con el apoyo de Franco 
y del ejército. Y poco 
después sería Calvo 
Soleto quien presiona-
ría para que Franco se 
decidiera. Como anota-
ba Javier Tusell, Franco 
se convirtió entre 1935 
y 1936 en el “árbitro de 
la circulación política y 
militar”. Fueron todos 
los políticos de la épo-
ca los que trataron de 
atraer a Franco a sus 
posiciones o a que éste 

les abriera las puertas del 
poder. 

Cuando la lógica se impu-
so y los generales se inclinaron por 
la necesidad de un mando único 
sólo una candidatura era posible, 
la de Franco. Dudo mucho que en 
octubre de 1936 Francisco Franco 
tuviera un proyecto político defini-
do cuando lo único importante era 
la guerra. Eso sí, en sus primeras 
intervenciones lo que se trasluce 
era la necesidad de que la guerra, 
que ya tenía un por qué, tuviera 
un para qué. Y resulta curioso que 
lo primero que destacara fuera el 
mensaje de que era necesario un 
orden social más justo en España.

Exaltación de Franco a la Jefatura del Estado 
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Veinte años antes 
de que se 
inaugurase la 

primera línea de AVE, se 
estudió su construcción 
en España por parte 
de las autoridades 
ferroviarias del régimen 
del 18 de Julio. En la 
transición, el proyecto 
se paralizó.

El AVE empezó 
a prestar servicio a los 
pasajeros en 1992, con 
la inauguración de la lí-
nea Madrid-Sevilla. En 
la actualidad, la red de 
alta velocidad española 
tiene 2.400 kilómetros 
en servicio. Esta mejo-
ra del transporte ferro-
viario ya fue estudiada 
a principios de los años 
70 por la empresa pú-
blica Renfe, constituida 
por el Estado Nacional 
en enero de 1941.

La revista Vía 
Libre, en su número 115 
de julio de 1973, publicó la crónica 
de un homenaje al entonces pre-
sidente del consejo de administra-
ción de Renfe, Francisco Lozano 
Vicente. En su discurso de res-
puesta, éste enumeró los logros y 
los planes de la empresa. 

Destacamos el siguiente 
párrafo:

“Lo que es más importan-
te, RENFE estará en condiciones 
de iniciar la construcción de las 

líneas de alta velocidad 
en combinación con la 
Red europea de este 
tipo y situar nuestras 
dos grandes ciudades 
Madrid y Barcelona a 
dos horas y media de 
duración de viaje.”

Luego, en los 
años de la ensalzada 
transición, este proyec-
to se paralizó por falta 
de fondos y de direc-
ción, y hasta se olvidó, 
al igual que ocurrió con 
otras infraestructuras 
planeadas como varias 
autopistas de peaje y 
las nuevas centrales 
nucleares (Valdecaba-
lleros, Santillán, Lemó-
niz, Sayago…). En 1989 
lo recuperó el Gobier-
no socialista de Felipe 
González, aunque con 
un trazado escogido por 
motivos políticos (Ma-
drid-Sevilla) antes que 
por motivos de rentabili-
dad (Madrid-Barcelona).

El famoso eslogan publici-
tario de “Con Renfe ya habría lle-
gado”, se podría alargar con el si-
guiente: “Con la Renfe de Franco 
ya habría llegado”. 

La Renfe de 1973 preparó
la alta velocidad Madrid-Barcelona

Redacción

Portada de la Revista VÍA LIBRE
Nº 115 - Julio de 1973

Adquieran la colección completa 
 Edición Limitada de
“La Reconquista de España”
de El Tebib Arrumi en la FNFF
(Prologada por José Utrera Molina)
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El franquismo derrotó a to-
dos sus enemigos, milita-
res o políticos, internos o 

externos, durante cuarenta años, 
y dejó un país próspero, relati-
vamente bastante más próspero 
que ahora, y libre de los odios que 
destruyeron la república. Esto hizo 
posible una transición sin dema-
siados traumas a la democracia, 
que llegó del franquismo, de la ley 
a la ley, y no podía haber llegado 
de la oposición, que siempre fue 
totalitaria, es decir, comunista y 
terrorista o simpatizante. Pues, a 
pesar de ser una dictadura, aquel 
régimen nunca tuvo verdadera 
oposición democrática ni había 
demócratas en las cárceles. Ello 
se debe a que permitía una muy 
considerable libertad personal 
y hasta cierto punto política, de 
modo que, con algunos límites, se 
podían expresar opiniones diver-
sas, incluso contrarias al franquis-
mo y de simpatía con el comunis-
mo, como testimonia la prensa de 
los años 60-70.

Sin embargo, desde hace 
treinta y cinco años aquella serie 
de victorias se ha transformado en 
una cadena de derrotas político-
morales, y la imagen hoy predomi-
nante del franquismo es la de un 
Caudillo inepto, cruel y mediocre 
con un régimen extremadamente 
opresivo y oscurantista capaz tan 
solo de producir miseria. El con-
traste entre los hechos reales y 
perfectamente demostrables arri-
ba descritos, y la imagen creada 
posteriormente, basta para enten-
der de entrada y sin mayor análisis 
que dicha imagen es, en lo funda-
mental, perfectamente falsa. Ese 
contraste nos obliga a plantear-

nos de dónde procede la imagen 
actual, por qué se ha impuesto y 
cuáles son sus efectos. La prime-
ra cuestión es obvia: a lo largo de 
sus cuarenta años de duración, el 
franquismo solo tuvo una oposi-
ción de alguna importancia, la de 
los comunistas, cuya destreza y 
capacidad de propaganda es bien 
conocida. 

Esa propaganda, a pesar 
de su virulencia y sus virajes tácti-
cos, nunca logró calar en España, 
pero fuera contaba con el apoyo 
de muy poderosos aparatos de 
otros partidos comunistas y de la 
URSS, así como de fuerzas e inte-
lectuales no comunistas pero más 
o menos simpatizantes. Y cuando, 
con la transición, esa propaganda 
pudo expresarse abiertamente y 
disponer de fuertes medios, fue 
imponiéndose. En la última etapa 
del franquismo, se unió a la opo-
sición comunista la de los separa-

tistas de la ETA, que también eran 
más o menos comunistas, y que 
seguía las mismas pautas: el fran-
quismo debía ser condenado por 
ser una dictadura totalitaria fascis-
ta, que había destruido una demo-
cracia y practicado una despiada-
da y sangrienta represión contra 
los demócratas. Estas acusacio-
nes en boca de los defensores de 
los regímenes más brutalmente 
totalitarios y sanguinarios y anti-
demócratas del siglo XX ya dicen 
mucho sobre su veracidad, que he 
tratado con cierto detalle en Los 
mitos del franquismo. Se diría que 
antifranquismo y democracia eran 
sinónimos, cuando se trataba de 
contrarios. A la labor contribuye-
ron de modo importantes amplios 
sectores de la Iglesia.

¿Por qué se ha impuesto 
esa propaganda, evidentemen-
te falsaria? Vale la pena consta-
tar que ha sido acogida por toda 
la izquierda y los separatistas no 
comunistas, y seguida por gran 
parte de la derecha, contra toda 
evidencia histórica. Me limito aquí 
a constatar el hecho, sin entrar en 

Victorias y derrotas del franquismo
Pío Moa

Esa propaganda falsaria ha sido 
acogida por toda la izquierda 
y seguida por gran parte de la 

derecha

La imagen hoy es la
de un Caudillo

inepto, cruel y mediocre

Francisco Franco y el Presidente Eisenhower saludándose en la 
base Aérea de Torrejón de Ardoz en Madrid

(21 de diciembre de 1959)
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sus motivaciones, que también 
he tratado en Los mitos del fran-
quismo. Además pesaba mucho la 
imagen internacional del régimen, 
creada tanto por los movimientos 
comunistas como por las demo-
cracias liberales, en reflejo per-
sistente de la alianza entre ambos 
durante la II Guerra Mundial. Gran 
parte de la derecha deseaba con-
graciarse oportunistamente con la 
opinión internacional, en lugar de 
defender la verdad.

Pero hay, a mi juicio otra 
causa del éxito de esa propagan-
da, y es la pobreza del discurso 
de quienes intentaban defender la 
memoria del franquismo. A menu-
do se achacan sus derrotas a falta 
de medios frente a la abundancia 
de ellos y de subvenciones de 
que han gozado los antifranquis-
tas, o a la inhibición de gran parte 
de la derecha, desde Suárez, en 
la lucha por las ideas. Todo ello 
es cierto, pero no excusa aquella 
pobreza argumental que, como 
señala Ricardo de la Cierva, a 
menudo volvía contraproducente 
dicha defensa. Aparte de que ini-
cialmente sí contaban con medios 
muy considerables, que fueron 
perdiendo poco a poco, precisa-

mente por esa inca-
pacidad intelectual 
para afrontar lo que 
Julián Marías llamó 
“la mentira profesio-
nalizada”. Intelectual-
mente, la mayor parte 
de quienes pretendían 
salvar la memoria del 
franquismo caían en 
tópicos, se sentían a 
la defensiva, hacían 
concesiones falsas al 
argumentario opues-
to; o bien adoptaban 
un aire bravucón per-
judicial o suspiraban 
por un nuevo Caudillo, 
lo que los dejaba en 
ridículo; o invocaban 
el catolicismo como si 
fuera una doctrina po-
lítica (un evidente error 
del propio franquismo), 
oponiéndole una visión casi místi-
ca de la masonería, etc. Principal-
mente eran incapaces de situar a 
aquel régimen en su época históri-
ca no solo española, sino europea 
y mundial, y no lograban entender 
cómo el franquismo se había va-
ciado de sustancia ideológica y 
por ello no podía continuar.

Es imposible entender el 
presente a partir de una visión 
distorsionada del pasado, y sobre 
la mentira no puede construirse 
nada sólido. Los efectos de la fal-

sificación saltan a la 
vista: la democracia 
se ha desfigurado al 
chocar con grandes 
obstáculos: el terro-
rismo y sobre todo 
la colaboración de 
partidos y gobiernos 
con él; la politización 
de la justicia, soca-
vando su indepen-
dencia; el auge de 
los separatismos, 
propiciados y finan-
ciados por los go-

biernos centrales; las oleadas de 
corrupción; las ilegales entregas 
de soberanía, esto es, de inde-
pendencia, a la burocracia de Bru-
selas; las leyes llamadas de géne-
ro, contra elementales principios 
jurídicos; la pretensión de dictar 
desde el poder, al modo totalita-
rio, una versión sobre la historia 
reciente; el deterioro de la salud 
social manifestado en el aborto, 
los fracasos familiares y juveniles 
masivos. Etc. Pues bien, no es 
casual en modo alguno que todos 
estos ataques a la democracia y 
a la convivencia pacífica tengan el 
sello del antifranquismo.

Hay otra cuestión pendien-
te, solo esbozada en Los mitos del 
franquismo: el contraste entre los 
éxitos prácticos de aquel sistema 
y su pobreza doctrinal nos obliga 
a pensar en la necesidad de re-
examinar la época también desde 
el punto de vista teórico, porque 
probablemente será posible ex-
traer de él algunas lecciones pro-
vechosas para el presente, para 
consolidar la unidad de España y 
regenerar la democracia.

Todos estos ataques a la 
democracia y a la convivencia 

pacífica tienen el sello del 
antifranquismo

 Visita a España del presidente de Filipinas,
don Dioslado Kacapagal 

(Julio de 1962)
Archivo FNFF
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Luis E. Togores
Historiador

El general Fernando Esqui-
vias, que fue ayudante de 
Franco durante más de 

doce años, siempre recordaba 
que después de las espartanas 
comidas en El Pardo, o en el pazo 
de Meirás, el Caudillo tomaba café 
con doña Carmen y con sus ayu-
dantes. Nada más terminar su mu-
jer se retiraba y entonces Franco, 
con sus ayudantes, apoyado en 
un aparador en El Pardo o senta-
dos en la mesita de café en Mei-
rás, les contaba siempre historias 
de la guerra de Marruecos.

En los breves años que 
pasó en la Academia de Toledo y, 
sobre todo, durante los muchos 
años que estuvo en Marruecos 
se fraguó la personalidad del futu-
ro Caudillo, su forma de ser y de 
ver la vida. Una forma de ser y de 
estar que le duró toda su existen-
cia y que no le hacían en muchas 
cosas sustancialmente diferente 
a sus compañeros de armas que 
pasaron por el mismo crisol: Mu-
ñoz Grandes, Yagüe, Varela, Rojo, 
Miaja, Asensio, Dávila, etc.

La guerra de Marruecos 
fue la etapa en la que sus cualida-
des de austeridad, autoexigencia, 
capacidad de sacrificio y trabajo, 
sentido del deber y del servicio 
y honrada ambición surgen para 
marcar toda su vida. Recuer-
da su médico el doctor  Pozuelo 
que, tras su primera crisis grave 
de salud, le preguntaron cómo 
se encontraba el ya muy anciano 
general Franco, a lo que respon-
dió que muy bien, que ¡estaba en 

legionario! paseando por los pasi-
llos de El Pardo marcando casi el 
paso mientras tatareaba El Novio 
de la Muerte.

En Toledo los jovencísimos 
cadetes de infantería aprendían 
no sólo a dar la vida por la patria, 
también a darla de la forma que 
un soldado debe entregarla en el 
campo de batalla. Un oficial, en el 
caso de los tenientes y capitanes, 
iba destinado a Marruecos siendo 
casi niños. En el Rif terminaban 
de aprender a controlar el miedo, 
a mantener la cabeza fría en pleno 
combate, a comportarse como sus 
mandos esperaban de ellos y sus 
hombres les demandaban y así 
poder mandar a sus soldados en 
lo más duro de la batalla, a com-
portarse también como oficiales 
en todas las facetas de su vida.

En el Protectorado la ofi-
cialidad española aprendió que la 
vida de un soldado, y más si era 
de un oficial de La Legión, estaba 
desde el primer día en que vestía 
el uniforme entregada en su tota-
lidad, sin contraprestaciones, al 
servicio de la patria. Una entrega 
que en aquellos años exigía, en la 
mayoría de los casos, el mayor de 
los sacrificios, la vida. Un sacrificio 
que muchas veces tuvieron que 
hacer los africanistas en el campo 
de batalla y que no sólo les afec-
taba a ellos sino a toda su familia, 
dado que junto a la posibilidad es-
tadística muy alta de ser herido o 
muerto, estaban los muchos me-
ses e incluso años de servicio en 
Marruecos alejados de la familia 
y amigos, en una peculiar forma 
monástica de vida campamental.

Los oficiales de La Legión, 
africanistas puros, tenían que ser 
capaces de matar y morir, siendo 
conscientes de que ambas posi-
bilidades eran reales. Tenían que 
ser capaces, con su ejemplo, de 
dotar a sus hombres de una mo-
tivación, de una moral de comba-
te tan fuerte que en el momento 
más duro de la batalla, cuando las 
filas empiezan a clarear, cuando 
los amigos y compañeros caen 
muertos y heridos a su alrededor, 
cuando el olor a pólvora no deja 
respirar, cuando la sangre brota 
de las heridas, el soldado, el le-
gionario, tenía que ser capaz de 
sacar fuerzas de la nada y seguir 
avanzando, cargando a la bayo-
neta, gracias al Credo Legionario, 
al espíritu, la voluntad de vencer y 
al ejemplo de su jefes y oficiales.

A pesar de ser fundador de 
La Legión junto a Millán Astray, su 
tercer jefe y un soldado de recono-
cido valor y de demostrada y reco-
nocida capacidad, Franco siempre 
conservó algunas características 
peculiares propias de su persona-
lidad, de su forma de ser y de ver 
la vida que le hacían diferente de 
sus compañeros de armas. Hom-
bre prudente y de pocas palabras, 
su paso por Marruecos nos ha 
dejado un largo anecdotario le-

Franco legionario
Tenían que ser capaces, 

con su ejemplo, de dotar a sus 
hombres de una motivación, 

de una moral de combate

 En el Rif terminaban de 
aprender a controlar el miedo, a 

mantener la cabeza fría 
en pleno combate
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gionario que sorprende y que nos 
ayuda a comprender sus resortes 
intelectuales y de conciencia que 
hicieron al Régimen ser como fue. 

El Franquismo fue un sis-
tema político cimentado en el 
cumplimiento de la ley, de sus pro-
pias leyes; basado en los valores 
tradicionales de la cultura cristiana 
occidental, católico pero no beato; 
surgido en el periodo entreguerras 
se construyó sobre el sentido del 
servicio a España, desde el 
primero y hasta el último de 
los funcionarios, lo que hoy 
resulta sorprendente si lo 
comparamos con el actual 
ambiente de corrupción ge-
neralizada que impera en 
nuestra sociedad; y con un 
claro carácter autoritario 
nacido de la incuestionable 
victoria de Franco y de sus 
partidarios en la Guerra Ci-
vil y de la absoluta condición 
militar de Franco.

En 1924 Franco se 
convirtió en portavoz de los 
africanistas como jefe del 
Tercio, cofundador del mismo 
y poseedor de una la carre-
ras militares más espectacu-
lares de su tiempo. En aque-
llos años Franco entendía el 
servicio a España como dar-
lo todo en el campo de batalla y 
expresar su opinión sobre los pro-
blemas del servicio y de la patria a 
sus jefes y compañeros de armas 
con completa honestidad.

En una entrevista con el 
alto comisario general Aizpuru le 
manifestó sin tapujos el sentimien-
to de la oficialidad en relación a los 
planes de retirada, luego llamada 
de Xauen, del Dictador y que po-
dían generar un levantamiento de 
consecuencias impredecibles en 
el Ejército de África. 

En aquellos días, el gene-

ral Monterio, jefe de la Comandan-
cia de Ceuta, solicitó con motivo 
de la Pascua Militar (6 enero de 
1924), a todos los oficiales pre-
sentes, que diesen su palabra de 
honor de obedecer las órdenes de 
sus superiores, fuesen cuales fue-
sen éstas. Franco se negó, pues 
pensaba que ante ciertas situa-
ciones existía la desobediencia 
legítima dentro de las Reales Or-
denanzas. Los oficiales presentes 
se solidarizaron con la posición 

del entonces Teniente Coronel 
Franco. Esta actuación terminó 
por convertirle en un jefe militar de 
inmenso prestigio y también en un 
líder de opinión entre la oficialidad 
del Protectorado. Un liderazgo 
que resultaría determinante para 
la Historia de España.

Franco se estaba convir-
tiendo, junto con Millán Astray, en 
el portavoz y adalid de las formas 
de sentir y de pensar de los solda-

dos coloniales, los africanistas. Su 
probado valor en combate, su ca-
rácter prudente y reservado, unido 
a sus escritos y ser uno de los fun-
dadores del Tercio de Extranjeros 
y de la Revista de Tropas Colonia-
les terminaron por consolidarle en 
esta posición.

Durante un almuerzo del 
futuro Caudillo con Alfonso XIII, 
para agradecerle el haber sido 
su padrino de bodas y haber sido 

nombrado gentilhombre, le 
trasmitió al Rey el  recelo de 
sus compañeros de armas 
sobre el futuro próximo de 
los intereses de España y de 
su Ejército en el Protectora-
do marroquí: Le manifestó 
que la Corona contaba con 
la obediencia del Ejército 
que se extendía al Gobierno 
de Primo de Rivera exclusi-
vamente por patriotismo; el 
temor de la guarnición de 
África al pensamiento juntero 
y abandonista del Dictador; 
le informó del convencimien-
to de los jefes y oficiales del 
Protectorado de que el triun-
fo de la tesis abandonistas 
era la peor política y que 
ocasionaría enormes bajas 
entre los soldados españoles 
de Marruecos. Sin pelos en 
la lengua.

A comienzos de 1924 Pri-
mo de Rivera ya tenía decidido el 
repliegue y el abandono de Goma-
ra, Yebala y de la ciudad santa de 
Xauen, todo lo conquistado en la 
zona occidental del Protectorado 
desde 1920 y que había costado 
una cantidad enorme de esfuerzos  
y sangre. Lo ocurrido durante la 
Pascua Militar llevó a Primo de Ri-
vera a viajar a Marruecos para co-
nocer en directo el estado de sus 
tropas. Primo nombró a Sanjurjo 
para hacerse cargo de la coman-
dancia de Melilla lo que pensaba 
gustaría al Ejército de África (abril 

Franco se estaba convirtiendo 
(...) en el portavoz y adalid de las 
formas de sentir y de pensar de 

los soldados africanistas
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de 1924). En esas mismas fechas 
Abd el-Krim lanzó un duro ataque 
por  el sector Sidi Messaud, que 
fue rechazado por Franco y sus 
legionarios.

Durante el viaje del Dicta-
dor por Marruecos, estando Fran-
co en el acuartelamiento de Uad 
Lau, el 20 de julio, pasa revista 
Primo de Rivera a tres banderas 
del Tercio y a varios tabores de 
Regulares. Sanjurjo encarga a 
Franco que hable en nombre de 
los presentes durante la comida 
que se celebró y que se sentase 
junto al general Primo de Rivera. 

Luis Suárez en su monu-
mental biografía Franco crónica 
de un tiempo niega que en aquella 
comida sólo se ofreciesen platos 
confeccionados con huevos y al 
preguntar el invitado si no había 
otra cosa, que Franco le contes-
tase que allí lo que sobraban eran 
huevos. La anécdota se populari-
zó gracias al genial Rafael García 
Serrano en su obra Diccionario 
para un macuto, que a su vez la 
tomó de la novela de Arturo Ba-
rea, La forja de un rebelde. His-
toria que también es contada por 
Luis Bolín en su libro Los años 
vitales, pero que fue desmentida 
por el propio Franco a Ricardo de 
la Cierva. Lo que ocurrió fue lo si-
guiente:
“Entonces se levantó don Miguel 
y, tomando pie de la menciona-
da inscripción (espíritu de fiera y 
ciega acometividad de La Legión, 
pintado en una pared del barracón 
que servía de comedor), dijo que 
debía ser cambiado por otra que 
aludiese a la férrea disciplina. En 
un extremo de la mesa uno los 
comensales dijo “muy bien” y Va-
rela, que estaba enfrente, replicó 
en voz  alta, “mal, muy mal”, mien-

tras le zarandeaba. Impuesto el 
silencio, Primo de Rivera concluyó 
su discurso. No hubo ni un solo 
aplauso. Colérico, el general se 
volvió a Franco y le dijo: “para esto 
no debiera Vd. haberme invitado”. 
A lo que el teniente coronel repli-
có: “yo no le he invitado a Vd., me 
lo ha ordenado el comandante ge-
neral y si no es agradable para Vd. 
menos lo es para mí”.  Con una 
impetuosidad muy característica, 
el general cambió sobre la mar-
cha un elogio sobre la oficialidad 
diciendo que era mala. “Mi general 
–replicó Franco- yo la he recibido 
buena. Si la oficialidad ahora es 
mala, la he hecho mala yo”.” 
(Suárez, L: El general de monarquía, 
la república y la guerra civil, p. 142).

Franco presentó su dimi-
sión que no le fue aceptada. En 
una posterior entrevista entre am-
bos en Melilla quedaron aclarados 
todos los problemas entre el Jefe 
de Gobierno y el jefe del Tercio Ex-
tranjeros. Franco siempre dijo que 
Primo de Rivera era un caballero. 
El Teniente Coronel le garantizó el 
compromiso del Tercio de cumplir 
como buenos y llevar el peso en 
la retirada de Xauen, una opera-
ción militar compleja y que iba a 
tener un enorme coste en sangre, 
a pesar de estar en contra de la 
misma. La disciplina es obedecer 
las órdenes aunque no se esté 
conforme con ellas.

La retirada de Xauen, jun-
to al desembarco de Alhucemas, 

donde Franco llevó buena parte 
del peso de la operación con sus 
legionarios, fueron las operacio-
nes que lograron que la guerra de 
Marruecos terminase de una vez 
para siempre.

El Franco legionario en-
carna en estos años las mejores 
virtudes de nuestros soldados, de 
esos soldados que ponían una 
pica en Flandes, morían en el Blo-
cao de la Muerte o asaltaban la 
Puerta de la Trinidad  de Badajoz 
al grito de ¡Viva España! ¡Viva La 
Legión! Franco encarna a los sol-
dados que no sólo están dispues-
tos a morir en combate, también a 
los que estaban dispuestos a de-
cir lo que pensaban –a pesar de 
las consecuencias- pues sabían 
que el verdadero cumplimiento del 
deber no sólo consiste en dar la 
vida por la patria, sino también el 
deber de decir de forma honrada y 
directa a los jefes todo aquello que 
sea mejor para el servicio, aunque 
esto pueda no gustar a quiénes 
les escuchan y puedan tomar re-
presalias sobre su promoción pro-
fesional. Primo de Rivera, un buen 
jefe, valoró las palabras de Franco 
como lo que eran, un acto patrio-
tismo crítico. Franco transmitía 
de forma honrada, legionaria, el 
parecer del cuerpo de oficiales 
africanistas sobre la estrategia del 
Directorio en Marruecos.

¡Vale quien sirve!

La disciplina es obedecer
las órdenes aunque 

no se esté conforme con ellas.

El Franco legionario encarna 
(...) las mejores virtudes de 

nuestros soldados
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Un soldado no sólo tiene 
que ser capaz de afrontar la muer-
te con absoluta frialdad, con la 
tranquilidad que hace el contacto 
directo y continuo con la misma 
y de llevar a sus legionarios al 
combate, sino también de afrontar 

los riesgos que conlleva dar una 
opinión honrada a sus superiores. 
Existe el valor físico y el valor cívi-
co, ambos son necesarios para un 
soldado y sobre todo para un líder. 
La ejemplaridad es la base de todo 

liderazgo. Franco tenía una forma 
de entender la vida y de mandar 
que se transluce en sus 39 años 
de gobierno, en una forma de ser-
vicio que muy bien se puede com-
prender en la vieja y casi olvidada 
frase de ¡vale quien sirve!

La ejemplaridad es la base de 
todo liderazgo

La Fundación Nacional Francisco Franco 
les invita a asistir a la Santa Misa por el 

79º Aniversario del Alzamiento Nacional

Se celebrará (D.m.) el sábado 18 de julio, 
a las 20:45 horas, 

en la Parroquia de San Jerónimo El Real 
(c/Moreto, 4, Madrid)

Presidirá la Excma. Sra. Carmen Franco Polo, 
Duquesa de Franco

Organizan:
Fundación Nacional Francisco Franco

Unión Seglar de Madrid
Movimiento Católico Español

Fuerza Nueva Editorial
Con la adhesión de otras entidades patrióticas
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Desmemoria Histórica

Una de las prioridades de 
la proclamación de la de-
mocracia fue la reapertura 

del debate sobre la guerra civil o, 
dicho en plata, la reapertura de las 
heridas que el “régimen anterior” 
había ido cerrando, al principio 
con cauterio y luego con su larga 
duración, ya que en aquel tiempo 
todo lo curaba el tiempo. El “régi-
men anterior”, como no acataba 
la jurisprudencia de Núremberg, 
aplicaba a los delitos políticos o 
comunes por igual, la prescripción 
a los treinta años, de suerte que 
los de la guerra civil prescribieron 
en 1969. Bien es verdad que con 
posterioridad a esa fecha hubo 
otros delitos, tanto políticos como 
comunes, aunque no tantos ni tan 
graves como los que se producen 
ahora. Al acabar el régimen de 
muerte natural, las nuevas fuerzas 
políticas exigieron una amnistía 
general para todos esos delitos, y 
muy en particular  para actos de 
terrorismo como los que no tarda-
rían en ser práctica normal de los 
nuevos modos de convivencia. 

El sistema de partidos en-
frentó a los ciudadanos y el de las 
autonomías a las regiones. La tan 
cacareada solidaridad se fue al 
cuerno y si no volvió la lucha de 
clases fue porque las clases ha-
bían desaparecido. Los ciudada-
nos enfrentados se dedicarían a 
sacarse trapos sucios y arrojarse 
muertos a la cara, cosa a la que 
prestarían una valiosa contribu-
ción la prensa, el cine, la tele-
visión y multitud de  novelistas, 
ensayistas e historiadores “politi-
correctos”.  La ofensiva sería total 
y, para justificar la nueva conta-

bilidad, se llegaría al extremo de 
imputar al adversario algunas de 
las fechorías propias, según el no-
torio método soviético de las fosas 
de Katyn, por no hablar del muy 
conocido de redondear las cifras 
para inflarlas mejor. 

Lo peor de todo es que 
todo esto se hiciera en nombre de 
la “reconciliación”, siendo así que 
en la España vergonzante, por “re-
conciliación” había que entender 
el afán de venganza y desquite, lo 
que en lenguaje soviético se llamó 
“revanchismo”. Este “revanchis-
mo” tuvo un lado positivo, que fue 
el de honrar a las víctimas, honras 
que en algunos casos llegarían al 
paroxismo. Yo soy de la opinión de 
que los muertos se merecen un 
respeto, sean del bando que sean. 
Cuando murió en Roma el cuba-
no Calvert Casey, hubo que hacer 
una gestión con la Embajada cu-
bana, para lo que recurrí al cama-
rada Alberti, quien lo primero que 
me preguntó fue que qué clase de 
cubano era. Le contesté que un 
cubano muerto. Huelga decir que 
los del bando de Alberti no son 
de mi opinión, pues hay que ver 
cómo se encabritan cuando a la 
Iglesia se le ocurre honrar a sus 
mártires en esa misma guerra. 

A poco del cambio de régi-
men dieron en aparecer unos ex-
traños sujetos llamados los topos, 
que por lo visto no se habían en-
terado de que los delitos perpetra-
dos en la guerra civil habían pres-
crito en 1969. Uno de éstos era 

de Mijas, y la topera donde pasó 
más de treinta años, se visita y se 
anuncia entre los atractivos turísti-
cos de la localidad. Seguramente 
animado por este ejemplo, un 
Ministro del Interior quiso abrir al 
público el zulo de Mondragón don-
de la ETA tuvo dos años a Ortega 
Lara. Eso que llaman la “opinión 
pública” le obligó a desistir de se-
mejante atentado a la “conviven-
cia ciudadana”.

Es difícil de entender esta 
postura de poner sal en las lla-
gas del pasado y cataplasmas en 
las del presente. Todos sabemos 
qué es lo que hay detrás del se-
paratismo criminal, pero también 
sabemos que es intocable como 
parte integrante del sistema “que 
nos hemos dado a nosotros mis-
mos”, como vulgarmente se dice. 
El caso es que la “convivencia 
ciudadana” es un ídolo primitivo 
que exige sacrificios humanos. Ya 
es malo que se institucionalice la 
insolidaridad regional, pero por si 
fuera poco volvemos la vista atrás 
y retorcemos la historia para fo-
mentar los enfrentamientos entre 
los que todavía nos tenemos por 
españoles. Julián Marías hablaba 
de los nostálgicos de la leyenda 
negra. Alguien tendrá ahora que 
decir algo de los nostálgicos de la 
leyenda roja.

Leyendas rojinegras
Aquilino Duque 

Si no ha vuelto la lucha de clases 
ha sido  porque 

las clases han desaparecido

Es difícil de entender esta 
postura de poner sal en las llagas 

del pasado

Retorcemos la historia 
para fomentar los 
enfrentamientos

Alguien tendrá ahora que decir 
algo de los nostálgicos de la 

leyenda roja.
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Conozca toda la actualidad española aquí:

Tuve el privilegio y la fortuna de conocer a este 
militar cuyas virtudes me sería imposible enu-
merar porque eran muchas. Conocí la impre-

sionante carga intelectual que acre-
ditaba su formación, no como militar 
sino como hombre, con una mirada 
aguda y penetrante sobre los pro-
blemas de España. No fue un mili-
tar versátil y acomodaticio sino que 
mantuvo con su plena dignidad sus 
convicciones en el ejercicio conti-
nuado de su patriotismo. Los proble-
mas que España ha tenido y tiene 
en la actualidad fueron siempre ana-
lizados con rigor y con valor desde 
los distintos puestos de importancia 
que tuvo en el seno de la institución 
militar. Su crítica fue siempre razo-
nable y mesurada pero no admitió 
falsificaciones de su dignidad mili-
tar limpia y ejemplar. Amó al ejérci-
to con verdadera pasión de servicio 
y ocupó puestos muy importantes 
dentro de su plural estructura. 

Es de las personas que me cuesta recordar 
como fallecido porque le tengo presente de forma 

permanente. Sus consejos, su forma de medir la 
compleja realidad española, su afán de perfecciona-
miento de todo aquello que no le parecía adecuado 

es para mí, un recuerdo imborrable. 
Creo que es bastante complicado y 
difícil el realizar un diagnóstico de 
nuestra realidad sin tener en cuenta 
las valoraciones realistas y oportu-
nas que el general Marchante a dia-
rio proclamaba. 

No calló nunca y mantuvo in-
hiesta no solo la bandera a la que 
había jurado sino los principios que 
habían conformado su personali-
dad. No quiero recurrir a retórica al-
guna, pero quiero dejar muy claro, 
que es muy difícil encontrar en la 
larga escala de los militares españo-
les un ser tan ejemplar que brillaba 
por su sencillez y asombraba por su 
patriotismo. 

¡Qué descanse en Paz en 
ese valle tranquilo donde permanecen para siempre 
los bienaventurados!

In memoriam
Armando Marchante

General de Artillería
José Utrera Molina

Cabo Honorario de la Legión

	 Miembro destacado y Patrono de esta Fundación. Falleció el día 29 de abril de 2015, a los 89 años 
de edad. Desde la Fundación Nacional Francisco Franco queremos enviar nuestro más sentido pésame a 
todos sus familiares, amigos y compañeros. Pedimos que desde su Lucero interceda por nuestra Patria y 
nos ayude a seguir luchando por España y su verdadera Historia.

Armando Marchante Gil:
¡Presente!

¡Arriba España!
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Negro sobre blanco

PPG

Mónica Plaza de Prado 
nació en Cervera de Pi-
suerga, Palencia, el año 

de 1916. Fue una de las precurso-
ras de la presencia de la mujer en 
la política nacional española.

	 En 1942, con tan solo 25 
años, fue elegida Concejal del 
Ayuntamiento de Palencia. Una 
de sus propuestas de esa época 
fue la permuta de terrenos con 
las religiosas Clarisas de Palen-
cia para abrir la calle Becerro de 
Bengoa en los terrenos que eran 
propiedad del Convento.

Mónica Plaza fue la segun-
da mujer en ocupar un escaño en 
la Corporación palentina. Ya en 
la política nacional, fue Regidora 
Nacional de Trabajo de la Sección 
Femenina de FET y de las JONS, 
y tuvo una estrecha relación con 
la fundadora de esta organización, 
Pilar Primo de Rivera. También fue 
Consejera Nacional del Movimien-
to y Procuradora en Cortes, des-
de 1967 hasta 1977. Una de sus 
gestiones más importantes en Pa-

lencia fue la construcción de 
la actual “Escuela Castilla”, 
que nació promovida por 
ella como Centro de Forma-
ción de Instructoras Rurales 
de la Sección Femenina.

Asimismo, trabajó 
para que las empleadas de 
hogar cotizaran a la Segu-
ridad Social y tuvieran una 
pensión al concluir su perio-
do laboral. Dedicó toda su 
vida a la Sección Femenina, 
siendo un claro ejemplo de 
la mujer Falangista, que con 
un esfuerzo sin desmayo 
trabajó por la promoción de 
la mujer.

También fue Dele-
gada Provincial de la Sec-
ción Femenina en Palencia, 
luego Directora General de 
Promoción Social de la Mu-
jer, Miembro de la Comisión 
Nacional de Trabajo Feme-
nino del Ministerio de Traba-
jo. El 22 de julio de 1969, se 
abstuvo en las Cortes, en la 
votación para la Ley de Sucesión. En 1977 se retiró a su tie-

rra palentina junto a su hermana 
hasta su muerte. Con entusiasmo 
y dedicación, Mónica y las muje-
res de la Sección Femenina consi-
guieron un cambio real, profundo 
y legal del status de la mujer, par-
tiendo de cero, sin ninguna dema-
gogia como sucede actualmente, 
que se omite deliberadamente y 
se tergiversa la gran labor de la 
Sección Femenina en general y 
de Mónica Plaza en particular. 

Falleció el 12 de diciembre 
de 2010 en Venta de Baños, Pa-
lencia, a los 94 años de edad. 

Mónica Plaza de Prado
Una precursora de la presencia de la mujer 

en la política nacional

Instructora dando clase a miembros 
de la Sección Femenina

Monica Plaza, 
directora general de Promoción 

Social de la mujer entre 1947 y 1977, 
pronuncia un discurso en la 

Reunión del Consejo Nacional del 
Movimiento, 

que preside José Solís Ruiz, 
secretario general del Movimiento 
(Madrid, 4 de diciembre de 1968)
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Negro sobre blanco

Fermín Yzurdiaga Lorca  na-
ció en Pamplona, Navarra, 
el 25 de octubre de 1903. 

Sacerdote y Periodista. Realizó 
sus estudios eclesiásticos en el 
Seminario San Miguel de Pam-
plona, en la Universidad de San 
Carlos en Salamanca y en Roma. 
Fue Ordenado Sacerdote el 4 de 
octubre de 1926. Ejerció como Pá-
rroco en Aribe, Navarra. 

Posteriormente dirigió en 
Pamplona el Hogar Escuela In-
fantil hasta 1931. Entre 1929 has-
ta 1934 fundó y dirigió la Casa 
Familia para jóvenes obreros del 
Tribunal Tutelar de Menores. En 
1931 fue nombrado Consiliario de 
Acción Católica y Profesor de Re-
ligión del Instituto de Pamplona, 
hasta 1934 y 1936 respectivamen-
te. Colaboró en La Gaceta Litera-
ria. Tomó contacto con las JONS 
de Ramiro Ledesma Ramos y se 
afilió a Falange Española desde 
su fundación. Escribió en el Diario 
de Navarra, firmando como El Es-
pectador. También destacó como 
colaborador en varios periódicos 
como: “Y”; Dardo; y Boinas Rojas.

Durante la Cruzada Nacio-
nal de Liberación fue Director del 
periódico Arriba España, que lle-
vaba como subtítulo: Primer dia-
rio de la Falange. Posteriormente 
fue nombrado Jefe Nacional de 
Prensa y Propaganda de FET y 
de las JONS, desde 1937 hasta 
1938. Al principio tachó de masó-
nica la Unificación, pero después 
la aceptó. Fue denominado con el 

sobrenombre de El cura azul en 
Pamplona, algo que incomodaba 
a sus superiores. Sin embargo 
Franco le apoyó y le nombró en 
1937 Consejero Nacional de FET 
y de las JONS, cargo en el que se 
mantuvo hasta 1967. Fue también 
Procurador en Cortes.

Promovió la revista Jerar-
quía, revista negra de la Falange, 
agrupando a intelectuales falan-
gistas como: Carlos Foyaca de 
la Concha, Rafael García Serra-
no, Ernesto Giménez Caballero, 
Alfonso García Valdecasas, Pe-
dro Laín Entralgo, Eugenio Mon-
tes Domínguez, Martínez Crispín 
(que era el dibujante), Ángel María 
Pascual Viscor, José Maria Pérez 
Salazar y Víctor de la Serna Espi-

na, segundo hijo de la escritora fa-
langista Concha Espina. Fue Ca-
nónigo Magistral de la Catedral de 
Pamplona y Caballero de la Orden 
Imperial del Yugo y las Flechas.

Entre sus escritos más 
importantes pueden destacarse: 
El Poema de Navarra (Pamplo-
na, 1927), que, dividido en doce 
partes, repasa minuciosamente la 
historia del reino, de sus costum-
bres y sus personajes; Mensaje 
de las banderas victoriosas (Pam-
plona, 1937); Concilio de Santa 
María y Dogma de España, con 
el que ganó el Premio Mariano de 
Cavia en 1937; Mensaje de las 
Banderas victoriosas (Pamplona, 
1937); Discurso al servicio y voz 
de la Falange (Pamplona, 1938); 
El Cardenal Cisneros (Bilbao, 
1945), conferencia pronunciada 
en Alcalá de Henares, en la que 
interpretó la figura del “Cardenal 
de la Falange”, como él mismo lo 
denominó; y Novena a Santa Ma-
ría la Real de Pamplona (Pamplo-
na, 1946), obra con ilustraciones 
de Ángel María Pascual, en la que 
se ofrece una explicación de los 
misterios de María, enlazándolos 
con la historia y las costumbres 
del reino de Navarra.

Tras el fallecimiento del 
Generalísimo Francisco Franco se 
retiró de la política, aunque no de 
sus compromisos ideológicos, y 
no dejó de vestir nunca en su vida 
la Camisa Azul bajo la Sotana. Fa-
lleció cristianamente en Pamplo-
na, el 10 de diciembre de 1981.

Fermín Yzurdiaga Lorca
El Cura Azul

PPG
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Cultura

Como el hombre vive en la 
historia, uno de los proble-
mas del género biográfico 

consiste en insertar la trayectoria 
del biografiado en la tendencia 
temporal a la que pertenece. Y 
el autor lo hace magis-
tralmente al describir la 
circunstancia vital de 
Gonzalo Fernández de 
la Mora [30.IV.1924-10.
II.2002] dentro de la tra-
yectoria dominante: la 
de la España franquista 
de la postguerra de 1945 
a la que  sirvió con «su 
insobornable honradez, 
su capacidad crítica y su 
inteligencia». En primer 
lugar, por patriotismo, en 
segundo lugar, por enten-
der que la gobernación 
de Franco era la más 
eficaz desde los tiempos 
de Felipe II y, en tercer 
lugar, como defensor de 
la civilización occidental, 
esencialmente cristiana, 
que veía amenazada por 
la sovietización del pen-
samiento. 

Siguiendo crono-
lógicamente -y apegado a 
los textos del biografiado 
para ligar las ideas y los hechos 
que las motivan-, su incansable 
actividad como hombre político 
y sobre todo intelectual, el libro 
concluye así: «en la obra, existe 
un caudal suficiente de ideas y 
estímulos,  que esperan nuevas 
apreciaciones y un aprovecha-
miento compatible con el pensar 
inteligente de las nuevas genera-
ciones, sean de “derechas” o de 
“izquierdas”».

Efectivamente, en la depri-
mente situación actual, el pensa-
miento de Gonzalo Fernández de 
la Mora no sólo ayuda a entender-
la sino que conserva la capacidad 
incitadora. 

Nadie empieza con sus 
propias ideas. Fernández de la 
Mora comenzó identificándose sin 
fisuras con la derecha y siendo 
sumamente crítico con la izquier-
da. Pero pensando históricamente 
por su fidelidad a los hechos, aca-
bó rechazando la diferencia entre 
ambas actitudes: atraída por las 
plusvalías que da la expansión del 
poder, la derecha es un apéndice 

de la izquierda estatista. Franco 
había construido definitivamen-
te el Estado. Pero el Estado, una 
máquina, no piensa y es un hecho, 
que la instauración monárquica 
desvió la trayectoria “franquista” 

hacia la izquierda esta-
tista: revanchista, gramc-
sista, eurocomunista... 
Derecha e izquierda se 
distinguen únicamente 
por el grado de interven-
cionismo y control de la 
vida social que predican: 
«lo demás resulta polí-
ticamente secundario, y 
de ahí la general anemia 
intelectual y ética de la 
clase gobernante», decía 
Fernández de la Mora. 

«La lectura de El 
Quijote contribuyó deci-
sivamente a su forma-
ción intelectual», dice 
González Cuevas re-
cogiendo un testimonio 
del biografiado. A ello se 
debe sin duda que se de-
cidiera a ser un campeón 
de la razón y crease su 
propia filosofía, el razona-
lismo, un modo de pensar 
empíricamente la razón 
histórica que produce la 
realidad, y un medio para 

desmitificar el pensamiento polí-
tico. En contraste con el mito, la 
razón equilibra: pegada a los he-
chos, es “constitutivamente con-
servadora” y a la vez “progredien-
te” en tanto los critica. Al contrario 
que el mito, «una forma arcaica 
de transmitir el saber»: estático, 
reproduce un eterno presente en  
«una narración imaginaria que ex-
plica algo real». 

La razón conservadora. 
Gonzalo Fernández de la Mora, una biografía político-intelectual,

de Pedro Carlos González Cuevas
Biblioteca Nueva, 2015

Dalmacio Negro
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La causa de muchas in-
comprensiones de la actitud y el 
pensamiento de Fernández de la 
Mora es su positivismo sin Comte, 
que hizo de él un pensador del 
tipo que el genial francés denomi-
naba “enérgico”. La energía para 
llegar a la verdad constituye el 
lubricante de su pensamiento ra-
zonalista. En lucha permanente 
por hacer patente la realidad, la 
verdad frente a las apariencias -y 
prácticamente en solitario, pues, 
como deja traslucir el libro, sus 
próximos no llegaban a su altura-, 
fue un caballero andante enfrenta-
do a los molinos de viento que son 
las ideologías de cualquier signo, 
que, cada vez era para él  más 
evidente, confluyen en el socialis-
mo. Una religión secular que, ido-
lizando el Estado -el deus morta-
lis hobbesiano-, aspira a sustituir 
a todas las religiones auténticas 
e implantar un novus ordo secu-
lorum. ¿No enunció Ferdinand 
Lassalle el principio de la social-
democracia real, enmendándole 
la plana a Carlos Marx, afirmando 
que “el Estado es dios”?

El libro, imposible de resu-
mir en una breve reseña, podría 
dividirse en dos partes, ciertamen-
te muy desiguales por su exten-
sión. La primera abarca los siete 

primeros capítulos: los años de 
formación, su incesante produc-
ción intelectual -artículos de pren-
sa, conferencias, ensayos varios, 
libros-, y su participación en la po-
lítica concreta. La segunda abarca 
los dos últimos capítulos. 

La divisoria fue la tercera 
instauración de la monarquía -an-
tes las de Amadeo de Saboya y de 
Alfonso XII, llamada impropiamen-
te Restauración-, que Fernández 
de la Mora criticó severamente. 
No llegó a ver su desenlace, pero 
su rotundo fracaso final simbo-
lizado en la abdicación del rey, 
prueba el acierto de su rigoroso 
análisis histórico político. Análisis 
que le llevó finalmente a afirmar 
por honradez intelectual, que esa 
forma del Estado es inadecuada 
en estos tiempos inevitablemen-
te democráticos. Reconocía así 
su fracaso político personal en 
la medida en que, como muestra 
el hilo conductor de la biografía 
de González Cuevas, contribuyó 
-como reconoce el biografiado- a 
la instauración monárquica: pri-
mero en la figura del infante don 
Juan, al que algunos se refieren 
antihistóricamente, es decir, falsi-
ficando la verdad, como “Juan III”; 
luego al servicio del asentamiento 
en el trono de su hijo Juan Carlos. 

Precisamente este último 
no perdió el tiempo en romper la 
continuidad del régimen del 18 
de julio, defendida, y justificada, 
por Fernández de la Mora, para 
quien como auténtico pensador 
político, la historia era cliopolítica. 
A la vista de los hechos reconoció 
su error: la instauración, “atada y 
bien atada” por el general Franco 
para facilitar la tarea de, fue des-
atada y bien desatada por su su-
cesor -quizá mal aconsejado por 
individuos como Giscard d’Estaing 
entre los extranjeros- rompiendo 
la continuidad, no sólo formalmen-
te, como había previsto el propio 
Franco, sino materialmente. La 

discontinuidad ha sido de tal na-
turaleza, que la normal situación 
política creada al sucederle, no ha 
conseguido estabilizarse como un 
régimen, palabra que significa or-
den, siendo impensable que pue-
da ya rectificarse el rumbo. La “re-
generación”, una palabra que, a la 
verdad, no concreta nada, parece 
completamente imposible. 

En Los errores del cambio, 
un libro certero de Fernández de 
la Mora anunció lo que iba a suce-
der. Pues, introducido el nihilismo 
por la nueva monarquía mediante 
la política sovietizante que profe-
sionaliza la mentira, desapareció 
el decoro, concepto que, seña-
la González Cuevas, era para el 
pensador español, una suerte de  
categoría política-social sin la que 
es imposible la política auténtica. 
El resultado no ha sido la corrup-
ción, que asuela ciertamente a la 
Nación, sino, lo que es muchísimo 
más grave, la institucionalización 
de un sistema de desgobierno  
que genera la corrupción con la 
agravante de que identifica desca-
radamente la legalidad -la volun-
tad de poder- con la legitimidad. 
Sistema establecido in nuce en la 
Constitución de 1978 -en rigor una 
oligárquica Carta otorgada-, cri-
ticada dura y acertadamente por 
el pensador español con su gran 
sentido histórico-político. 

Desde la muerte de Carlos 
III (quien, sin perjuicio de algunos 
méritos, importó  el absolutismo y 
el derecho divino de los reyes), la 
Nación española ha estado pen-
diente dos siglos largos de los ava-
tares de la monarquía, lo que sus-
citó “el problema de España”. El 
franquismo, y el propio Fernández 
de la Mora, postularon una mo-
narquía tradicional, pero la ins-
tauración juancarlista ha sumido a 
la Nación en una gravísima crisis 
histórico política en la que las oli-
garquías -Fernández de la Mora 
definía exactamente la oligarquía 
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como la forma trascendental del 
gobierno-, no sólo se han apode-
rado del Estado, sino que lo utili-
zan para destruir la Nación y so-
meter al pueblo a la servidumbre 
voluntaria. Justo lo que pronosti-
caba como pensador político: el 
Estado de Razón, la única forma 
estatal que admitía, sólo se justifi-
ca como un instrumento al servicio 
de la Nación y, en definitiva, del 
pueblo, o con la fórmula tradicio-
nal, del bien común. 

Ante el  fracaso que pre-
veía por la manera en que se pro-
dujo este tercer intento monárqui-
co y el peligro del estatismo pro-
pugnado por la izquierda totalitaria 
y aceptado por la derecha, evolu-
cionó Fernández de la Mora des-
de su fe en la monarquía dinástica 
y hereditaria hacia el presiden-
cialismo racional: «una especie 
de monarquía temporal electiva,  
transcribe González Cuevas, en 

la que el Jefe del Estado desem-
peña una función arbitral entre las 
oligarquías aspirantes al poder y 
en el seno de su propia oligarquía, 
parcialmente técnica. Al término 
del mandato, el arbitraje retorna 
al censo electoral». Junto con un 
sistema electoral de carácter ma-
yoritario, era una adaptación del 
modelo estadounidense a las par-
ticulares condiciones españolas.

Fernández de la Mora fue 
un realista político, especie rara 
en tanto radicalmente incompa-
tible con la política “correcta” del 
modo de pensamiento totalitario 
que segrega el nihilismo estatista, 
contra cuyo auge y predominio so-
bre  el realismo -«la actitud natural 
de la especie humana»-, advertía 
continuamente. De ahí su perso-
nal “exilio interior” y el ostracis-
mo al que está condenado por su 
clarividencia uno de los mayores 
pensadores políticos del siglo XX.

El libro no tiene desperdi-
cio: Pedro González Cuevas en-
garza a la perfección la figura del 
biografiado en la trayectoria his-
tórica que le tocó vivir. Haciendo  
hablar a los escritos de Fernández 
de la Mora, construye también una 
espléndida síntesis histórica de la 
España política de su tiempo. 
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